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PROTESTA
Nuestro colega B l Correo publica la pro­

teste de 1a m inoria libtral de la comisiOn de 
Tratedos del Senado, contra !a  conducta de 
los conservadores en d icbs comisión.

La falte de espacio nos obliga á suprimir 
algunos párrafos, los  menos importantes de 
teu interesante docum ento, del cual, sin em­
bargo. por lo  que copiamos, podrán nuestros 
le tores juzgar con verdedero conocim iento.

Nos hem os perm itido subrayar algunas 
frases pa: a llama" sobre ellas la atención;

«Loa senadoreaque suscriben, individuosde 
la comisión nombrada para d»r  dictamen w -  
bre el proyecto de ley presentado por el Go­
bierno de S. M. pid endo autorización para 
ratificar el tratado de com ercio y navegación 
concertado euGe España y Alemauia, no han 
podido cum plir con  el encargo que recibie­
ron del Se.-ftdo y necatiten acudir ante :a 
opinión  en descargo de au conciencia, des­
pués de haber form úlalo en el parlamento 
las protestes que constan en el Diario de S e- 
tiones. , .

No nos ha aido posible prwentar el voto 
particular en que nos proponíam os conden­
sar nuestros ju icios, pues jamás legramos d u - 
cutir en la comisión el fondo del atnnlo tgmeltdo 
i  tu  tramen y  desvanecer los conceptos equivoca­
dos con que el interés y las pasiones poliU- 
cas habían procurado extraviar la  opinión 
im paicial del p>ís.

Ante todo debemos hacer oonatar una vea 
m i»  el profu do y absoluto disentimiento

Sue nos separa de nuesGos compañero». Esto 
ivBr8idaddea¡ireciacion«8 se manifestó dea- 

de los primeros pasos uue dim os en «1 penoso 
camino que hasta el fin hem os recorrido, y 
puede asegurarse que laa cueationes de pro­
cedimiento han sido casi exclusivamente el 
m otivo de, las discusiones sostenidas en el 
seno de la com isión y que después transcen­
dieron á otras esferas. ,  ,  .

Nos opusim os al scuerdo de abnr una in­
formación pública, que no creíamos justifi­
cad a después de haber tenido lugar otra mas 
amplia v serena que precedió á la reforma 
arancelaria de 1891: la j  uzgábamOB innecesa­
ria para depurar .supuestos errores que po­
dían rectificarse por medios más fáciles y  ex- 
peditoB, a c jd ien d o 4 la mianaa fuente donde 
se pretendía encontrar ei origen de las in­
exactitudes; sin embargo, no la hubiéramos 
combatido con  tanto em peño, á no ser por el 
convencim iento de qoe  ese trámite había de 
conducirnos al resultado de aplazar indeter­
minadamente la presentación de nn dicta­
m en que, por au tardanza, habia de resultar 
ineficaz.

Los hechos han confirmado nuestra pre­
visión. El termino señalado por las partes 
conGataates para ratificar el convenio, llegó 
antes que la inform ación terminase, y las 
Cortee se han cerrado sin qne la mayoría de 
la  comisión se aventurase siquiera á fijar un 
plazo prudente para dar á conocer su  criterio 
a esta minoría. . .  _

Lb sitíiBCión qu6 ha creado semejjmte coii- 
ducta, es grave é inusitada. Algunos indivi­
duos de una comisión, amparados por la letra del 
Ttclamenlo, han conseguido im poner solucio­
nes que afectan á los intereses públicos, en 
agravio de las facultades del Sei ado y en 
m engua del prestigio del Gobierno de Espa­
ña, que contra sa  voluntad no corresponde 
á la  cortesía y justa deferencia que debe * 
una nación amiga.

Entrando ya en el examen del tratado, se­
ría inoportuno hacer un prolijo análisis de 
su contenido. A  ese terreno buDiét»mo8_ He 
gado con gusto en el caso de haberse abierto 
el debate tan deseado para nosoGos. Nvs li­
mitaremos en esta ocasión á exponer sintéti­
camente los motivos que hubiesen serv iio  de 
apoyo á las couclusioaea que nos p r ^ o n ía -  
m os someter a la deliberación d é la  Cámara 
que nos confió sus poderes.

Nos colrcarem os, por lo tanto, en un pun­
to de V sla elevado, que nos permita salir del 
iuGincado laberlnt} de cifras consignadas en 
nuestros Arancele*. Extminarem» s el régi­
men vigente para demostrar cuán lejos estu­
vo del ánimo de sus autores dictar uua d is - 
losieión legal qne sirvlise de fórmula defini- 
■iva de la  pr tección  debida á la riqueza na­
cional. ..

El ministro de H acienda, que suscribe 
aquella obra, consifleraba hoy com o depósi­
to  sagrado é inviolable, declaraba que el Gpo 
de nuestros derechos vendría á constituirse 
en «la mayoría de los casos» por un sistema 
concertado con oGas naciones para defensa 
de nuesGo «com ercio de exportación», m i­
rando com o halagüeño potvenG la celebra­
ción  de trntadoB. No puede, w * .  considerarte 
U segunda columna como emeáida justa do am­
paro para la vida dvl trabajo naetonalt, sino 
como bate de negociaciones ventajosas para el co­
mercio. j  ,  1 j

Para disipar toda duda, añade el retí n e- 
creto de 31 de Diciem bre de 189i, que sus 
cuotas «no eran inalterables».

En efecto, sin necesidad de m encionar los 
pactos comerciales celebrados con Su u a.H o- 
anda y  Suecia, sin hacer mérito de la decla - 

ración á favor de los Países Bajos, que dis­
m inuye sin compensaciones nueve p a r t id ^  
traeremos á la  mem oria las leyes de 5  y ¿o 
(le Julio de 892 alterando las cifras del Aran­
cel prom ulgado en el año anterior.

E l mismo proyecto de auxi'io álas Com pa­
ñías de ferrocarriles, que no llegó i  aprobar­
se, con.irm a la aseveración que dejamos 
eonaignaja.

Si Tas negociaciones que entablaron los 
autores del Arancel de 1891 hubieran sido fe­
cundas en resultados, la colum na convencio- 
ual reemplftiaiia ya en m ultitud de partidM  
á la tarifa mínim a, pues bien claramente 
significaron su  propósito de tener concerta­
dos varios pactos comerciales antis de I.* de 
P '.breio, fecha en que debía empezar á regir 
el Arancel.

N i siquiera, com o régim en interino, se 
m ostró interés en aplicar las 
puesto que fueron prorrogados hasta d*i ne 
Junio loa tratados que hub eran expirado na­
turalm ente en Febrero, y se abrigaba la es- 
opranza de que en aquellos cinco meses ae 
interregno «habría tiempo para 
nuevos Gatados que ee deseaba llevar 4 cabo 

proteger «nuestro tráfico internacio-pera

Basta este sencillo recuerdo para desvir­
tuar el argumento capital que se hace con - 
tr® el tratado con  Alemania, juzgándole un 
atentado contra la estabilidad de nuestra le - 
ffiBlación &rfcDC«lafia« Reatablecid» la reali- 
dad de los hechos, fácil será demostrar que 
ese tratado es la  continuación de la política
com ercial in au gu rad ien  1891. , ,

S I Gobierno liberal encontró loe negoeiacic- 
nes ya entabladas por su anttcesor, que deseaba 
concertar un  nuevo convenio, anta el con­
vencim iento de que en el mercado de Alema­
n ia  existían elementos favorables al desarro­
llo  de nuestro com ercio. Así lo declani en su 
Memoria el in ic'ador de las negociaciones 

D ifícil seiÍB precisar con cifras exacta® la ; 
com parición  entre unas y otras importacio­
nes por las estadísticas española y alemana, 
que arrojan resultados reconocidamente con­
tradictorios; pero existen datos para afirmar 
con suficiente autoridad que la exportación 
de nuestros productos para Alemania aumen­
tó  considerablemente durante el ejercicio del 
tratado fenecido, hasta el punto de aeiiater 
en i885 cantidades inferiores á20 milllones de 
marcos, y exceder en 1892de40 m illonM , con 
la circunstancia atendible de que en la p r i­
mera época los alcoholes ascendían á marcos 
16 millones, y en el último periodo esta mer­
cancía habla reducido á 1.500.000 el importe 
de sus adeudos. , . . .

Si. tratándose de la Península, se conside­
raba con razón conveniente no interrumpir 
nuestro trafico con  Alemania, uo podía ma­
nos de pesar en el espíritu de los Gobiernos 
españotes el interés que para Cuba y  Puerto 
R ico  tiene el m ercado alemán. N ádam enos 
que 19 m i'lonea de marcos representa con la 
agravación, decisiva para laa teorías protec­
cionistas, de que la  balanza en aquellas pro­
vincias ae salda á favor de España con una 
diferencia de 9 millones próximamente.

Mantener estas corrientes, y  a ser posible 
ensanchar sus cauces, debía ser el primero 
de los fines que se persiguieran con  e l nuevo 
ti atado.

La tarifa .S, que enum éralas concesiones 
otorgadas á nuestros productos , enumera 
las ventajas que España habia dejado de dis- 
irutar.

"  É l corcho et el producto i e  nuestro suelo más 
verjudicado por ia ruptura de nuestra! reladones 
nercanlUet con Alemania. Desde 
< ramos en 1882, llegam os a exportar 1.317.000 
en 1890; pero desde esa fecha se produce una 
rebaja de cinco millonea de pesetas en nues­
tra balanza. ,

Después de los minerales, esta mercaucla 
es la más importante en el com ercio de Espa­
ña eon Alemania. Siendo libres aquéllos á su 
enGada en el Imperio, constitnía si corcho el 
interés principal para los negociador'rs del 
tratado. Una vez conseguido el triunfo por 
parte de España, se han despreciado como 
TOsa baladí. No lo  estiman seguramente en 
tan poco los m achos m il ares de habi'antes 
esparcidos por nuestras provincias, ni los
productores d é la  prim eram ateriaquevenan
con gusto proapsffcr 4 l& industria corcho *tá- 
ponera, sin necesidad de reclamar medidM 
artificíale?, com o las primas de expertación 
V o t r -8 recursos de ig-ial natural“za. Larga 
■íué la  lacha “osteni'la por los delegados de 
Alemania, d ifícil de conseguir une las exci­
taciones de loa fsbri antes de M aguncia y 
Colonia, mas otras ci»nto de aquel país, no 
consiguiesen el var los derech is sobre loa 
10 marcos ■concedidos anteriormente.

’ '  En cuanto al ácan ee  de laa rebajas, se ha 
procurado excitar e l patriofsm o reprodu­
ciendo el fatídico cuadro de ru ñas v miserias 
que, por fortuna, no hubieran a canzado ma­
yor realidad que en otras ocesion ’ s euando 
ee evocaron tan aterradores fantasmas.

La comparación de las cifras del tratado con 
el Arancel condudrian i  dedneeiones más exac­
tas, si esas cifras fueran, eomo se ha pretendido, 
resultado de * *  estudio decisivo sobre la ^ l e c ­
ción que reclama el estado de nuestra indusína, 
envet de ser, según queda esclarecido, hijas mu­
cha.! veces de cá culos arbitrarios, mediante los 
cueles S'- hicieron aumentos exagerados i  ciencia 
cierta para hallar márgenes mas a-Apliat en las 
negoeiaciones entabladas á la satán co» Francia,

pero emplazan á sus adversarios para cuando 
ocurra lo  que esperan: en esta semana que 
acaba de Ganscurrir, echaron á volar en un 
m ism o día dos noticias tamañas; qne Iim ale­
m anes vendían nuestro exterior en París c o ­
tizando la ruptura de ios tratas comerciales, 
y  que la salud del m onarca inspira cuidados 
senos. No falta tam poco quien vea el peligro 
en determinados traetornos y  revueltas.

Cuando á estos profetas de la tristeza se les 
hace observar que no hay quien venda en 
cuanto el mercado ha bajado treinta cénti­
mos, contestan con una observación descon­
soladora.

— jCaando el C ontvio se asuste!...— dicen.
y  si se les hace notar que no hay papel, 

aseguran que ya lo habrá, y en tanta canti­
dad que nadie lo quiera.

Pero todos estos, sin excepción alguna, 
predican baja acechando veinte céutim os de 
descenso para reponer un  ciento vendido 
com prando dm.

L o dicho demuestra que, aun dentro de la 
poquedad del negocio, hay interés y cierta 
lucba, que han establecido y  mantienen) de 
un lado la  tendencia y disposición del merca­
do, y de otro el empeño de aprovechar el poco 
negocio para contribuir á un m ovim iento ba­
jista en que poder recog erlo  vendido hace 
tiem po, en días de s is to , ó  al doblar á este 
mes, rindiéndose á la evidencia, en los últi­
m os diss del pasodo.
^ E 1  Contado está flojo, y , más bien, ofrecido, 
cotizándose con  O'IO y  O'i5 céntimos de bajo- 
cambio respecto de la  fecha, pero no hay quo 
olvidar qu e esta semana l&a Obligaciones del 
Tesoro ban bajado casi 10 millones de pese­
tas, lo cual explica las ventas.

En cam bio, casi todos los demás valores 
siguen manteniéndose en cam bios altiaimos.

E o París, nuesGo Exterior continúa firme 
todo el mes. Hemos cortado el cupón á 64‘50, 
V alrededor de este cambio hem os istedo
toda la primera quincena.

L a semana pasada terminó con impresión 
de baja, pero la baja se redujo, en totsl, á 
caer hasta 50‘00; desde este cam bio comenzó 
el inovimiento de reposición hasta 68‘85, sin 
su?to de nadie. Es dec ’r, que habiendo em­
pezado la semana á 68 50, y  siendo el último 
cambio del sábado 68 70, el interior á fin de 
mea acusa un alza de 0‘20 céntimos.

A l Contado el alza es de igual entidad, 
poco m is  ó  menov. Comenzó a cam bios d i­
versos entre 68 60 y  68‘40, y  termine tam ­
bién con varias cotizacioues. entre 70 y 55: la 
últim a publicada e® de 68‘65, cinco céntimos 
m enos que la fecha.

.-I Exterior subió desde 78‘50 hasta T9'00, 
para quedar á 78-90 y  86.

Bl Am oitizeble subió desde 77‘66 hasta 
78*10, para quedar áTS'OO por 100.

Laa Cubas de 1886, de 109-40 á 110*00 Laa 
de 1891, están sin  alteración sensible en el 
elevado cam bio de 97*25.

El Banco Hipotecario cotiza sus cédulas i  
99*25 y 83*00, según las dos tasas de interés 
que tiene estableeidas.

Las acciones del Banco de España han su­
bido de 379-50 á 381, es decir, entero y  medio.

Las acciones de Tabacos comenzaron á 170 
enteros, descontaron un capón de 3 1 pesetas 
por acción, y  quedan al cam bio quedes co­
rresponde; esto es, á 164.

Loa franco® y las libras suben por razón 
del arbitraje con París; los primeros han he­
cho desde 21*70 hasta 22*10, y las segundas 
desde 30*63 hasta 30 '7l.

E l je fe  de los conse-vadores, dice después, 
que el Gobierno con  la presentación de a ley 
de Tesorerías, ha puesto al Tesoro ■ merced 
del Banco que, durante cinco años, habrá de 
em itir billetes por valor do 875 m illones de 
pesetas.

No nos explicam os cómo el Sr. Cánovas se 
aGeve á lamentar tales cosas, habiendo aido 
presidente del Consejo de ministros, euando 
el Sr. Cos-Gayón, ministro de Hacienda, pre­
sentó el proyecto de aumento de circulación 
y  prórroga del privilegio, cuyo debate dió 
ocasión al Sr. l-arvajal para calificar con do­
nosa frase el edificio del Banco de mausoleo 
de Artemisa.

H ubiera el Sr. Cánovas recordado, com o 
noBoGos tenemos presentes, aquellos debates, 
y  no habría dirigido censura alguna 4 la 
ley  de Tesorerías, que sus am igos han dejado 
pasar en el Congreso pacientemente.

Y  añade el Sr. Cánovas á renglón se­
guido:

«Todo el porvenir de la Hacienda, todo el 
porvenir del crédito público está, pues, en 
que nos ahogue la circulación fiduciaria.

Y  eaa situación que el Gobierno h . crea­
d o  la autoriza el partido liberal, lo cual de­
muestra que de ese partido no ha de venir la 
redención >

Estamos conformes: la  redención no puede 
venir de ningún partido m onárquico; al me­
nos de los actuales, cuyos programas y  cuya 
organización se ouonen á una verdadera, pro­
funda y  estable nivelación, com o en alguna 
oGa ocasión hem os dicho 

Cuanto á las negociaciones comerciales, el 
Sr. Cánovas cree que el Gobierno n o  puede 
legalmente reanudarlas durante el interreg­
no parlamentario sin colocarse fuera d é la  
ley . Caso de que tal hiciera, amenaza con 
oponerse á Is concesión do un nuevo bilí.

Creemos qne la amenaza no tiene objeto, 
porque el Gobierno no intentará nada en esa 
materia.

Pero más patriótico hubiera sido que los 
am igos del Sr. Cánovas no le hubieran colo­
cado, y  por medio de artes reprobable» en 
buenos principios de gobierno, en la situa­
ción  en que se encuentra.

Si por salir de ella intentara algo el Go­
bierno del Sr. Sagasta, ia reaponsabilidad se­
ria de los conservadores que han creado el 
conflicto.

El Sr. Cánovas pone fin á sus declaracio­
nes. confesándose enemigo de las crisis par­
ciales. y  diciendo que de la calda del Gobier­
no nada puede augurarse.

Cuanto á lo  primero, los correligionarios 
del Sr. Cánovas serán los primeros en no 
creerlo, porque han aido tantas veces m inia- 
tros para resolver crisis parciales, com o los 
prohom bres del Sr. Sagista. y respecto á lo 
segundo, cualquier ciudtdano pacifico ha 
podido decir lo  mismo, porque en este país 
de conjuras, corazonatias y  conjuncionM , 
nadie puede prever la causa de los cam bios 
de Gobierno n i la fecha en que suceden.

En la historia política del Sr. Cánovt* hay 
ejem plos de ello.

No ha hecho, pnes, ahora, ningún descu­
brimiento.

LAS DECLARACIONESDEL SElOS CiOMS

dantes socorros á todos los  puntos más per- 
jndlcados.

P r e a u n to  «iieMlno
Ajaecio 15 (9 m .)—Dn súbdito italiano, lis - 

m ado Oréate Luehesi, ha sido detenido ayer 
en Bastía.

Habia llegado poco antea de Liorna, ds 
cuyo puertoliabia  salido indoenmentado.

La policía tiene fundados m otivos pma su-

Soner que se trata del asean o  del periodista 
andi.

D e a r«  d e l P a p a
Roma 15 (10 m )— Su Santidad ha hecho 

expresar al cabildo de San Juan Lateramen- 
se su deseo de que las honras fúnebres qn» 
se celebren para el descanso del alma del se­
ñor Carnot revistan la mayor solemnidad.

Este acuerdo del Pontífice ha producido 
gran sensación por ser prueba inequívoca del 
aprecio qu6 el difunTO había merecido a 
León XIIIF 7  de la firme T o lu n ^  de éste de 
no variar en nada la línea política adoptada 
en favor de la República francesa.

H o r r o r o s o  In cen d io  
Rio Janeiro 15 (8 m .V-D urante la repre­

sentación de ópera dada anoche en elteatre 
Politeama, declaróse un terrible incendio en 
el m ism o, que le ha desGuído por completo- 
Afortunadamente. no ha habido que lamen­
tar desgracias personales.

A n n r q u ia ta  pre««
Perpignán l5 (4*50 t ) — Ha sido detenido 

otro anarquista español, llamado Izst, que en 
una posada de Perthua hablaba en contra 
del presidente de la República, Sr. CasimG 
Perier, aplicándole dictados ofensivos. Se 
busca t  un tercer individuo, relacionado con 

los doe ya presos, y  que ae llam a Llombroso. 
láuevoB te r r e m o to s  

Constaníinopla 15 (10 m .)—(R ecibido e l 16.)
 Un nuevo terremoto ha ocurrido hoy á  las
dos de la madrugada, sintiéndose princ pál­
m ente BUS efectos en la parte de la población 
habitada por Los turcos.

Las murallas bizantinas, cerca de lapuerta 
de Andrinópolis, vinieron á  tierra, aplastan­
d o  en BU caída varias casas con sus habi­
tantes.

Diez operarios, ocupados en sacar los es­
com bros del Gran Bazar, han sido sepultados 
por paredes que se desplomaron.

En Sumatra, de 1.000 casas, 900 quedaron 
inhabitables.

PIEElijPÉDEBgi

A  límites muy estrechos podría rjduoirae 
la discusión del tratado, ei antes de llegar á 
ella no se hubiera envenenado, con  toda clase 
de apasiocam ientos, y no sirviera de arma po­
derosa en la lucha de los partidos.

El Senado, con sn ilustración notoria y  la 
rectitud de sus altas miras, sobreponién-f ose á 
los intereses que no se armonizan coa  la con­
veniencia general, hubiese desvanecido las 
soniDraa qne se han acumulado alrededor de 
este asunto.

Así ae explican los esfuerzos para impedir 
que se pi'd*era ape’ar á su fallo, y  se ha o p ­
tado por la fdcii victoria de resistir la pre­
sentación del dictamen.

El país habré juzgado ya esta conducta, 
de la cual no querem os ser responsables.— 
SI duque di Veragua,—Antonio VáequetQueipo. 
— E l duque de Almodóvar del Valle.v

L A  B O L SA
L os unos juran y perjuran que va á venir 

algo gordo, esto es, una baja m uy grande, y 
l'.s otros creen en un alza de consideración. 
Esto es la Bolsa; choque y opoxieión de con­
trarias opiniones.

Com o en  los mercados no hay bajistas, loa 
qu e creen baja reconocen la firmeza actual,

A  pesar de su indiseutible altura de miras, 
tiene el Sr. Cánova.®, á veces, debilidades do 
hom bre político de segunda fila.

Tal es la primera impresión que nos pro­
duce la lectura de sus últimas dec'araoiones 
publicadas ayer por nuestro estimado colega 
B i Liberal.

Porque ya so pseham s, y asi lo hicimos 
notar oportunamente, que si en vísperas de 
(le csrrarse las Cortes e. Sr. Cos Gayó_ , en 
nom bre de la min -ría de su partido, retiró to­
das las enmiendas pre entadas i  ia ley de 
TtB--refÍ88, y r  clamó la di«cusLón urgente de 
los  presupuestos; ei pocas horas deípués el 
Sr. Cánovas declaraba que no sa opondría á 
la  concesión de Us autorización a.raucelaria 
y económ ica, no era con  el propósito sincero 
de ayudar al Gobierno á legalizar la situa­
ción , sino porqu ) convencí Jo de que la falta 
de tiem po y  la oposición de los republ canos
habían de im pedir la aprobación de unos j
oGoB proyectos, buscaba con tal extratagema 
una disculpa ante la opinión , para poder 
afirmar después que no había sido culpa do 
su  partido la  iniructuosidad de las tareas 
par. amentarías 

Lo que no pudim os sospechar entonces y 
ahora extrañamos, es que fuera el propio se­
ñor Cánovas el encargado de sacar la  prime­
ra coa«ec.iencia de aquel as falsas premisas 
con sus declaraciones de ayer, porque no es­
timábamos semejante tarea propia de su ele­
vado carácter. , - r.,

Nos hemos equivocado. E l Sr. Cánovas na 
descendido á esas gastadas habilidades de la 
política menuda, y por cierto qne lo  ha he­
cho en forma peregrina.

D eso'iés de declarar con  toda formalidad 
que las Cortes se cerraron sin hacer el G o­
bierno una tentativa para discutir la® auto­
rizaciones, cuya aprobación él quiso facili­
tar, asegura eí Sr. Cannva® que en au oro- 
yecto (ie auxilio á las Compañí-fS de ferroca- 
les ofrecía m ucho menos á las  en^resas qae 
lo  que les otorga el proye *to del Gobierno.

Claro que para hacer esta aSrmaci(So, ha 
contado el je fe  de loa conservadores cou que 
el público no recuerda ya exactamente la  ley 
que sn Gobierno propuso, ni habia de com ­
pararla con el Gobierno actual. Si no, no hu­
biera sido tan rotunda su afirmación.

TELEGRAMAS
De la Agencia Fabra

Fiesta» n a e lo n a l
Parit 15 (6 m .)— El tiempo ha mejorado 

bastante.
Durante toda la noche se ha celebrado la 

fiesta nacional, con  m uchísima anim ación y 
gran gentío eu las calles, pero sin la brillan­
tez de los años anteriores.

No ha ocurrido ningún incidente notable.
I .a  In s u e r e e e ló n

Londres 15 (6 m .)—Despachos de Lima qne 
acaban de recibirse, dicen que la  insurrec­
ción  tom a grande incremento, pues cada día 
es mayor el número de los que ae unen i  ella.

I .a  h u e lg a
Nueva York 15 (6 m .)—De los informes re­

cogidos ea los centros oficiales resulta que la 
huelga ha ocasionado la muerte de 17 perso­
nas y  pérdidas materiales por valor de cuaüo 
m illones de dollars.

E l  c ó le e a  
San Pelertburgo 15 (9*15 m.)— Durante la

semana q^ue acaba de transcurrir, se han re- 
g istrad j 8*5 invasiones del cólera y  294 de­
funciones. . .

La situación sanitaria en toda la provincia 
sigue estacijnada.

Las autoridades toman to lo  genero de pre­
cauciones para evitar la propagación de la 
epidem  a.

En los nuevos hospitales se ha establecido 
uu  servicio sanitario permanente, impidién-- 
dose en absoluto toda com anicación con  el 
exterior.

San Petersburgo 15 (6 t.)— Ayer ocurrieron 
en nuestra capital 218 nuevos casos de la  epi­
demia coléricíi y 69 uefunciones.

Nota.— A  la una de la  madrugada en que 
cerramos esta hoja, no se han recibido en la
A g e n c i a  más despachos extranjeros que loa
consignados anteriormente.

L o a  t e r r e m o t o s
P ofis  15(9 20 m .)—Los periódicos de Cons 

tantinopla consagran por entero sus colum ­
nas á relatar los terribles exGagos causados 
)or los terremotos, y excitan la caridad pú- 
ilica para el socorro de las familias de las 

víctimas.
Constaníinopla 14.—(Recibido el 15.)— Las 

noticias que llegan de laa islas Bulwer co n ­
firman el hecho de que, en el momento de 
la principal sacudida del jueves, aquéllas 
fueron casi totalmente sumergidas.

En cam bio, el nivel del mar de Mermara 
sufrió varias oscilaciones, habiendo momen­
tos en que el agua b»jó  hasta dejar en aeco 
grandes fajas de terreno en el litoral.

El sultáu b a  dado las mayores pruebas de 
interés para con *1 pueblo, enviando abun-

En el frontón de Fiesta-A legre se celebró 
ayer el meeting organizado por el Comité m a - 
Dicipal de M adrid para demostrar au adhe­
sión al manifiesto-programa recientim ente 
dirigido por el Consejo federal i  sus correli- 
gionaiios.

A  las cinco de la  tsfde hallábase el espa­
cioso local completamente invadido por nu- 
G id a y  com pacta muchedumbre formada por 
personas de todos sexos y  edades, cayo nú­
mero no bajaría de 14.000, dom inando la c la ­
se obrera.

Cumpliendo el deber que nos hem os im - 
pueato de informar á nuesGos lectores con  el 
mayor grado de imparcialidad y  exactitud

EfBibles, atendida la im portancia que el acto 
a revestido, damos con  alguna extensión el 

exGacto de ios discursos pronunciados, re­
servándonos hacer el ju icio  crítico que me­
recen, con arreglo á lo s  principios del parti­
do republicano h istórico, i  cuya defensa 
constantemente nos hemos dedicado.

A  las cinco y media, hora prefijada, llegó 
el Sr. Pí y Margall, siendo saludado con en­
tusiastas aclamaciones y pasando i  ocupar 
su  puesto en la mesa presidencial, situada 
sobre una gran plataforma Jiacia el cenGo 
del frontón.

Kl secretario del Comité d ió cuenta de laa 
adheaiones recibidas y  leyó una sentida carta 
del exministro republicano Sr. Benot, presi­
dente del Centro federal de Madrid, manifes­
tando que cree próxima la hora d é lo s  gran­
des ac >ntecimientoB, porque estamos en un 
período de transición, y  el partido federal, 
cuya aspiración constante ba sido aunar v o ­
luntades, presenta un programa com o ban­
dera de la revolución.

Seguidamente hicieron nso de la palabra 
los oradores designados en la convocatoria, 
siendo el primero

E l  9 f .  P i  A rsa a iiF »»
Empezó saludando á la mavoria del pue­

b lo  que trabaja y paga, considerándola con ­
gregada para protestar contra el rémmen im ­
perante y  hacer llegar sus ecos á la s  costas 
cantábricas, donde en la actualidad se refres­
can las instituciones.

Afirma que viene á dar testimonio de que 
les partidos monárquicos y republicanos no 
se contentan con palabras haecss y  promesas 
vagas, siendo precisas soluciones definidas 
com o las del Maniriesto federal.

D ice que la República francesa, ligada al 
clero, significa un paso atrásen el camino de 
la  democracia.

Combate la centralización administrativa 
con  los alcaldes de real orden y los gob era ^  
dores, que hacen im posible la autonomía 
m unicipal y  provincial, y  el patlamentaris- 
m o, que en un largo periodo legislativo sólo 
ha producido cinco ó  seis leyes de ferrocarri­
les. que no se harán nunca, y  la ley conG a 
los  anarquistas.

Declara que no se debe tener conaidera- 
ción  á las clases sociales, en ^ ñándolas para 
aGaerlas; por esta razón, los federales no p io- 
m'iteu transigir con el clero, que conculca la 
libertad de conciencia y  pesa sobre el pueblo 
con carga insoportable.

El concordato que algunos repnblicM os 
quieren respetar, no se cum ple hoy; ^si se 
cumpliera, la instrucción pública estaña en 
m anos del clero para embrutecer al pueblo. 
(Aplausos.)

Respecto al orden social, es preciso refor­
mar la propiedad, ved aquí l2  ú 14 mil.almaa,
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dice, qae no tienen donde posar el pie ni ten­
drán sepultura porque la tierra vale mucho 
para com odidad de los ricos. Com o en la an­
tigua R jm a , la d esigu ^ dad  actual ea grande 
entre loe hombres y se nota  más en loe niños 
que, no estando sujetos í  las pasiones deter­
minantes de «dgunas diferencias, merecen el 
beneSeio de nna enseñanza com ún.

Concluye recom endando que se estudie con 
cariño rt júanifiesto.

E l  á r .  U e n ó i i d e z  P B l l a r é s
En nombra de] com ité provincial dice que 

éste ha querido iniciar la últim a y m is  tre­
menda cam paña contra el régim en sctoal 
convocando ^  tueUvg.

Atribuye el malestar de España al rég i- 
iqen de la m onarquía altanera i^ e  con  sua- 
vidsd im pone su  yugo y  da ^ la  Constitución 
menua fuerza que al bando de uu alcalde ce 
m onterills, estando el Parlamento menos­
preciado, com o si ae tratara de una patrona 
y SQB pupilcs en una casa de huéspedM. 
(Aplausos.) ^ j a  pmiducta es lófüca: la m o­
narquía repupa cora Buyy ^  Parlfpaento; lo 
co p cce bien y le llama tarde. Éstam. s sin 
CSñítltuCtón y sin PartameLlo.

El aheolutísmo ha dejado de vestir manto 
corona para engalanarse con la casaca de 

.08 m inistros. Síeutese malestar político á la 
sombra de una dem orracia convencional; ma­
lestar ecc nóm ico porque n o  hay proBorc'ión 
*1 equidad en los p i « u p i  estos, y  una Hyvia 
de oro sale de los bolstlios del contrtbújenté; 
ñialsptár social porgue^  medid^ q u e iu tce n - 
ta el cotieúéiO de CRia^págne en les b a a q ú o  
tes a ñ stoctltic i» , dista,nnye el pan del pobre 
e t^ n iifo  dé 'fa  vida úor nha desigueldád irri­
tante: para él e s la  ley penal, para el r .d óH  
civil.

^  obrero ]a febrjca, 4  del taller y de 
la f giiAU  «Q yfiiano y da Qs-

invkiÁp^ j f g o ^ im  m is  utuel la 
da ta inteJúganeta, con- 

deh^jjp,^ ;^Qrir ^anibre devi-ranelo eu s i­
l a b o  íu s '^ á q É p r j^ .
, r ¿ ly {M ^ , Ic^ Bnvilqgioa y l»s

¿•‘q ta p jÜ U ^ es.fop fn ^ e  m oteqles: a lcan a*  d  
p e o  oq u a ición  jy ij.a l y  ^  p o b re  n o  le  en tie -

?c

relbíBliol», qtíe «lúnim bre'és n é ^ i 'c 'e m o  un 
dsUotiio y  ta i'íñnhité' eon lá cruz. (  A^iansos.)

crohñ 'tidrál dotainá é l ‘cátenlo ea- 
cóptíoo-yíbBítesooi'tébde'-é la  ‘bendiciífe de 
Dt08,*é.p(ín6 íd«Soicf a ña prostitúñóB “y  «  
ju ego ae explota. '

Estos son ta e p iá d ista s  d e l «p ir itu  que 
^ t a p .q l  de^jdppa, mas territaes
4 Úe,Ii^ qúy’h® tepiobables aten-

«oam  geitóiaBuQS reflejos.
lo Dúamo que las 

uecly()jt4,.i^ b | ;p  qgn rayos 7  truenos y  loe 
KÚ0c p g ^ l ^ , d i f a ó i ^ ,  Qidea más vale es e]

para h « e r -
íe  concluye ñor s e j ^ j i f d ^  ,vyi(ui\tMÍo. Im­
porta e v itS r^ p r a ^ a ta d o s , por eso el M a­
lí ítfesto rá réTonnlsta.

Dice qúe h fp srtid o  progresista n o  tiene el 
m oaopjm o de ta devolución, lá  cual no se 
realiza'sin fáeas nñevas, y si se im pbnéjá ti­
ros, sólo se consum a en ia Gaceta.
' 'Recumienda cordiales relaciones entre 

r^nblieatao8,'pára dar un golpe de fuerza 
contra ta {e g w d a d . l-^ud ̂ v o  sti origen en un 
golpe de traición con el anatema trem w dó 
ae la razón, ta justicia y la hlatoria.

^ I  S r .  P » T m a
D ice que .el p r o ^ i ^  politioo está sin re­

solver; la  mitad lalsiMcado y Ja mitad ne­
gado.

Algunos que fiierou demócratas lo decla­
ran s<úneiqnaEp, M ÍSendo ̂  aervício ^e jlas 
ÍDBtitá<pqr^ f u  in m  t a s a r a  j - c u  n.p^va 
t r a i c ^ j h ^ p  i«Áplter iJuejÁ^^ no
as ezu bga  el caciquism o que mata la liber­
tad individual.

No basta sq«t«biir d  nómbre de la m onar- 
qpÍA por fd deita U w ública, si. para afirmar' 
u  a u toa om » s o  se  Knuñlt*n loá u iiigu os 
Vvtuiaipii s  y  regioiiet que den sus leyes. Loe 
ptwbloa se hallbn to d a v a  sn cm tu lb s  en el 
féretro del Derecho romano, para qne n un­
ca ^ tS Q  esctavó**! servicio ne la aristrocía- 
c is  y:dqi cUsrn.

E xsm ioa Ib cuestión económ ica, aludiendo 
aliprayneto de Bubvenoienes i  Ihs empresas 
deifivtocatiüea. y d ice , raspéete á la  caeatióú 
social, que sólo se ha llegado á 1a ley  del des­
casto  «o m in ica i, con  otros proytotoe qúe 
doQoirén al sueño de los justoTr.

^ 'S e .v e  tam año del l ita d o  para procurar 
ta instrucción  del pueblo y teenstormar la 
producción. Los egoísm os ron únicamente 
ios que Boelentener casida  au las esferas del

5oder. Jodoa los interesea se coalígan, y q u e - 
a sólo él Obrero sin  protección, eutregado á 

ta com petencia de au trat ajo.
Es preciso apartarlo dei crim en y atraer­

lo  < ta  revohlcióo, que le ha d e  redimir. 
(ApiansoB.)

E l  Mr. V a l i é «  y K l b o t
Hace notar el cuntraste que ofrece esta ^re- 

nhiÓD comparada con los  Parlamentos m o­
nárquicos, donde todo ee ficción y  egoísm o, 
sie -d o  aquí todo verdad, sinceridad y  al­
truismo.

En el Parlamente no ^lay .pfsüiu, porque 
allí está U .m 6t;arquia; ^ i u  e a ^  la nación, 
porqne está ta Repúblicá. ¿Se m e «y e  biaii? 
CSi«ag y ái^aúsos.)

No es detaoc^tica la .R epublicateca lpsade 
teda réfbrújá radical con  ínonjilas ñiíraaiíéa- 
tes. n a  de ser'em inentem epte revqlunioua- 
r i( ,  para qu e d esp u ^  sea cumervadaca d e  
tcd o  lo  bueno y  n acjon a i.y  demoledora &e 
todo lo  malo y ex'tra.i'jéfo que hay en Es­
paña,

No puede descansar 1a República en el 
mismo tripods que 1a monarquía, formado 
por la  capada e l clero y  la  toga. Ha de apo­
yarse en el derecho, el trabaja y ta razón; no 
en tafuarza, la  ho^gm ta y  la te, c . ’n  e) i f a -  
n ieip io libre dentro de ta gran nación espa­
ñola y sin que haya en toda esta bendita tie­
rra ni un solo  eaolavo individual 'ó eólec- 
tivo.
. Solo la  esclavitud del deber y 1a soberanía 
del derecho. Un solo rey inviolable n o  infi­
cionado com o otros reyes, por fatales condi- 
c i e n »  de hereaeia con  sangre de Cnilos II y  
Carloe d-V, m  carne de brujerta y prostitu­
ción . Pueblo rey con sangre de loa'Comune­
ros castaUauosde las GermaDÍas d eT álenéia  
y  MaUorca, d é lo s  Lauuzas y de tos héroes de 
ÍJataluáa, que lucharon contra el primer 
Borbon.

Queremos una República que dé más im - 
portaneia, s i cabe, á la  igualdad que á ia li ­
bertad, porque « 8»  Sin aquélla «s  un bien 
que uo permite al pueblo luchar con aus ene­
migos; qu e consagra el derecho á la vida y  
a l traLáju, {x rq u e  sin esto son un verdadero 
sarcasmo los derechos de rsnnián y  otios 
constitucionales

Se dirá; éstos em pedernidos federales quie­
ren hacer un Estado socialista; si, sociaTista; 
pero ño t u t o  com o el Estado m onárquico, 
que ampara á clases determinadas eon sus 
pririiugios.

N o  há m ucho presenté «I ministro de F o­
m ento una queja de la Asociación de fogo - 
B sroay maquinistas contratas -Empresas de 
tarrmwmltfe. Eátoneea 'm edijo : -Bl Gobierno 
no puede interveair protegiendo á los obreros

n i i  la* Oompafiías en estas luchas. Y  preci- 
. sámente era entonces cuandii preparaba el 
I proyecto de auxilios i  las podeiosas Empre 
í sas, entregándose el teso 'o  del pueblo, 
i Que DO nos llamen socialistas, á guisa de 

insulte, siéndolo ellos de peor jaez y más 
baja estola. Parécenee á D. Juan de Robles,

Eero no hacen hospitales ni se preocupan de 
s suerte de k s  obreros inutilizM os rara el 

trabajo, ni de :os huértanos afanaonados.
Dirán que vengo á recabar aplausos, pero 

lo  qne yo busco son vuestros votos para el 
gran plebiseito.

A lude á la  holganza y lu jo  de las oleses 
pas vas, y  ''ice  que ei presupuesto de España 
es el presupuesto de ta bo 'gacza, de ia g u e -  
rra y d e  1a monarquía.

Declara que no tú n e  el partido federal an­
tipatías para el ejército de m ar y  tierra, cu­
yos cuadres servirán de base de rerxganiza- 
ción respetando á los generales y  oficiales en 
loe derechos adquiridos; pero a6riiá camino 
á loa soldrdos rasos para ascender si tienen 
m entes, atenderá at material de guerra para 
que no a» dé ta vergüenza de ve r pkoteada 
Burstra bandera en Marruecos, mientras se 
esiierHD los fusiles Uaüser de ,Alemenia.

Queremss fiota suficiente p*ra la  defensa 
de nuestras c o ta s ; que los barccs no se pu­
dran en loe puertos, y sean destinados g «X'* 
Íied}i’i,on,es cieptificas, i)iapiobrfis y correos, 
;.'ará impedir las explctccionea de com pañiss 
com o la  TranráUáutica.

Tam bién arsenales, pero no con auhvsn- 
Ckñcs como las áe los a.*tilleros ^el Nervjón, 
^ue se convierten ep h r i lt a T iie a  ; ara la* g a r - 
g in tás dé aristomé ticas damas.

^ 0  ’olvidarr-mos qus el ejército aaivó ta in- 
dwendeÍLC.ayta bbertaó de ta patria, y  la 
pterina eii Lepant > lim pió h s mares de pira­
tas en Cádiz, ta tierra de otros piratas oe ta 
nación.

Term ina dando gracias al pueblo por su 
asistencia, á la  prensa que, aun siendo con­
traria. s'rve de vehículo para llegar á la con­
ciencia los amigos y de los adversarios; 
pide á tvdo^ qpé eulaborenpára de^ertarJas 
grandes ánergus y audacias, sin las cuáles 
uo es pos ib le la  redención, según k s e jr m -

ÍiUs de la historia, y por último, recAieida el 
ur;‘mentó usi j  ego pe | e lo 'á  de la Francia 

üel 89, rogaudo á todos qué ' hag»n un ju ra ­
m ento análogo en el frontón. (Grandes aplau-
BUS.)

E l  M r. P i  y  SK arfcall
H ace el reBuman dando las gracias i  los 

concurrentes y levanta la sesión ó  las ocbo.
lLos coueurrentes desalejaa el local ad a ­

mando al venerable expresideote de la R e- 
públiOB- 

El orden ha sido perfecto.
TJn fotógrafo sacó varías vistas del local 

ocupado por la  mnchedumbra tmtea de co - 
menzár la sesión.

KINETOSCOPIO 0£ EDISON

Una vez más ha brotado dql cerebro prodi­
gioso de Tumás A. Edison uño de esos des­
cubrim ientos notables que al principio nos 
reaietimós á admitir com ó cosa sena, pero 
que, én reabdad, existe, á pesar 'fl* todas 
nuestras dudas, cpnverti io en cosa tingib le ; 
en verdad que viene á revelár 4® nuevo á 
nuestros ojos la extráotdiuaria inventiva de 
ese genici creador, cúy'o solo n'Ombré, ó tra­
vés de tos siglos, ha de vibrar com o una de 
laa glorias más Irgítimas de nurstfos días.

Y  u navezm ás tamteén débese el maravi­
lloso descubrímtaato de que vamos á ócupai- 
Dos é una nueva y félicísimá áplicaeión de 
la tot grafía.

Es e l  caso que, el gran inventor da á estas 
horas los óltimoB-foques, en su laboratorio 
da fifíwío é 'arí—N’ uevó fJerpev— á su últimá 
invención, tan sorprendente— 6 méa si se 
quiere— que sus d'escu'brimlentos anlcfiores 
yá‘divulgados por todo el p a n d o .

Con ‘e l Küíetosccjiio, qoé  es como ae llama 
el nuevo invente,'Edísóp ha,|hecho pata lá 
vista lo que a n t « ,  oo'n ei fonógrafo, c o o s i-  
guierti p ira  el ofdo; es decir, hs lógrtdo fo­
tografiar, con el auxilio de un aparato eonn- 
e íío  porxinétógnift); todos los’ mbvimieiiMs 
del cuerpo animado, á razón de 46 fotogra­
mas por segundo; y co locindo  esto* fotogra­
m as en el kinetoscopio y haciéndolos desfi­
lar rápidamente á  ia  vista del espectador, ha 
llegado á  producir 1a ilusión com pleta de 
una escena anima'la

El primer Kinetógrafo de Edison tiene una 
forma igual á ta de eses cajas conteniendo 
retratos, que .se encueutiaji actualmente en 
m achos cafes de NuéVa York. Se hace pasar 
una m oneda de to céntimos, por la pequeña 
abertura del fonógrafo, se aplica el oído y  sé 
escucha ana júeza de m úsica ó  una romanza 
caotada por a'gñn artiria de fám*. Con el 
kLuetoscopío se observa lo mismo; es decir, 
se deposita en el aparato una moneda de 10 
céntimos, y  aplicando ta vista á una v idrie- 
rita de des pulgadas en cuadro/ se presencia 
en el interior ae ta caja, iluminado con m z 
eléelrica, por qjemplo, la escena animada d «  
un salón üebarberia. Trcaparroquianos ami- 
lecep  sentidos esperando su* r e i^ c t iro s  tur­
nos para ser afeitados; imo de ellos se levan ­
ta. v a á tom a r  asién to 'ra  él sillón espesisl, 
el barbero le pasa alrededor del caetlb una 
toalla. Ib eajabr.ua el rostro, y después de 
afilar cónvenieotem  nte la navaja. em p ieA  
ta operaaón L o izu m m ien tostod oed a l f,af- 
bero y del p itroquiano se ven reprodilcíd<i*s 
con  exactitud sorpreudente.

-El kinetoscopk', .ta l  cqmo hoy existe, q o  
pasa de ser u n ji^ iié te  pe '̂o Sdison ba co m ­
prometido BU nalabrk de perfeccionarlo muy 
prnote, á fin ae poder refiejat los fitegrarnaa 
animadoa sobre un lienzo, con  e l' auxilio de 
la linterna mágica, r entonpes, combinando 
el fonógrafo con  el kinetógrafo, cree pod^r 
llegar a reproducir la voz y  el m ovim ieoto fie 
sus personajes, de manera que el público, 
reonido en una sala, pueda escuchar, vp t  
ejem plo, á un orador pronunciando un n i f -  
C'jrso y  1̂ m ismo tiempo ver.(a acción y  h u ­
ta ta expresión de su  fisónomia. Así es qqp, 
las gentes que r.van á ta vuelta dn cien apqs, 
podrán dejeitarse oyendo un  discurro de .don 
Emllió C isb'tar, pronuneisido por él inisñiey 
observar á la  vez las inflexiones ida voz, _ta 
mím ica y  L<s fis g o s  fiaonómicos del gran tn - ' 
biino.

Y  si á todo esto, decim os n.' sotrcs, llega á 
agregarse com o com plem ento ia exacta re ­
producción dé los cdlbres naturales, se com ­
prenderá fácilmente el interés c  ei tífico «  
histórico qneenfrañariala nueva y maravillo­
sa invención  d e  Edison.

EFECTDS DE UN RAYO
Leem os en el Diario dé CáÁiz el siguiente 

curioso suceso:
<A últim a hora de la  tarde del 28 del pasa­

do m es de Junio, un sujéte, llamado Júan 
Aranda .Espigares, presentóse al juez dn 
instrucción ile Guadix, manifestándole que 
pocos mom ontos antes se encontraba en ta 
rambla dje^ecerra c»n  su sp iigo M anueltaS- 
pezZam orá, oú'ando'fueron sorprendidos am­
bos por 1& tormenta, y  que cayendo una c h »

pa eléctrica hirió en ta cabeza á .sú acojnpa- 
ñ -nte, dejándole muerto en eTucto.

Com o era natura], el juez salló en seguida

Esra dicho lugar, ácompañado por el tscr i- 
ajio D. M iguel G ife ia  GatUie y  pop el mé­

dico forense D. Juán Jim écez; pero qu^arcm  
Godos sorprendidos, sobre todo Juan Arsuda, 
qne habia seguido p l Juzgado, s i notar qaá 
él muerto habia deApparecido.

Por las tTeriguacíones hrcbas se supo que 
estaba en las cuevas, á (p oea  distsncis de 
aquel sitio, y que no estaba ten  si««rfo, pues­
to  _gue se hai}iB traslsdado por su  propio pie, 
acuque auxiliado ])ór otras persona*.

J aan Aranda juraba que eso era im posible, 
que su  desgraciado amigo estaba muerto, 
puesto que el mismo babia presenciado con 
espanto indeicrip lib le c ím o  ei rayo le habia 
atravrsado de arriba á abajo, penetrando por 
ta cabeza, después de quemarle el sombrero, 
y  saliendo por uno de los pies, nara clavarse 
en la tierra. Sin em bargo, al llegar á las cue­
vas, quedó atónito, al ver que Manuel López 
Zamora ertabavivo.

L o acontecido fué lo siguiente:
La ecispa eléctrica habíale caído, en efecto, 

sobre la cabeza, penetrando por el sombrero, 
cuya e o [s  destrozó por com pleto; resbaló por 
el lado derecho de la cabeza, quemándole ^  
pelo y  produciéndole eólo una ligera rozadu­
ra; siguió, lesbatando y rozando ligeríeim a- 
mente, no lo bastante para causar lésién, 
pero si lo Buflcieate para dejar huella del fe ­
nóm eno, p o rta  cata, el pecho, el estómago y 
las piernas, hasta salir por la abertura dei 
pantalón j  perderae en el suelo.

No le produjo daño alguno de importan­
cia; pero la con noción  que experim eató ai 
recibir aquella descarga eléctrica, hizoie per­
der el conucimiento y caer instantáueamento 
á tierra, donde en  compañero le dejó por 
muerto.

La rambla fué poco á poco hinchándose 
porcoDsecuencta de la furiosa tormenta que 
se habia desencadenado: las aguas tuvieron 
bl fin fuerza suficiente para arrastrar aquel 
cuerpo que pareeía inanimado, y  allá fué 
Rancio tum bo* y reeibieodo g -lpee, siendo 
juguete de aquella furiosa avenida.

L o que el rayo había respetado, iba á des- 
trczarlc, á iautil rio, á aniquilarlo quizá el 
tri.idor terrente; pero aún ne había sonado, 
por lo visto, BU última hora.

Quiso ta Proviileoeia que acertasen i  pa - 
w r  por tquM  punto un carbonero y  otro su - 
eto, y  bl observar que las aguas de ta ram - 
)la arrastraban un bu lto exrraño, se acerca­

ron por curicsid id  á examÍDule, pudiendo 
convencerse d i  que era u ah om bre, tal vez 
un  cadáver,

Con grandes esfuerzos lo sacaron á  1a ori- 
Ua, donde al pronto no obeervaron en el se- 
fiales ue vida; p v o  si cabo de un rato fué re­
animándose, basta qua al fln recobró por 
com pleto el conocim isnto. Estonces sue sal­
vadores le avadaron á  trasladarse á  las cue­
vas, que fue el aifío donde, según hem os di­
cho, le encontró el juzgado.

Después de preatáx8«le loa auxilios conve­
nientes para que reparase sas fuerzas, harto 
debilitada.*,.se ta oo oeó sobra una muía—ia 
misma que estaba destinada á transportar su 
cadáver— y así fué trasladado Mauuel Lóoez 
Zamora á  su dom icilio, donde quedó en esta­
do bástente satisfactorio.

Su m ujer y  BU» hijos, que también ta creían 
muerto, recihicroñle con loe mayores trnas- 
portee ds a'egría.»

NOTICIAS
M A D R I D

.4 > U H U in t ie ftIo
Hoy á las nueve de 1a mañana deberá re­

unirse en la Casa de la Y n ia la ju p ta  muni 
oipal, con objeto fie ocuparse en los asuntos 
siguieates:

Acuerdo del Ayantamiento disponiéndola 
celebración de  Subasta para el arriendo de 
los  mercados de hierro.
■ Idem id ., id ., para contratar el suministio 

de efeetoB de ferretería con  destino i  los ser­
vicios técnicos m u a icí' ales.

Idem id ., id ., para el aceite, grasas y  pin­
turas.

Idem id., id ., para el de ladrillos, te jasy  
baldosas.

Idem aorobatorio de la resolución de ta al- 
caldia-presideacia, alzándose de una dispo­
sición gubernativa por ta q u ese  aúula el ar- 
bitrio sobre mateiiales de hierro para cons- 
truccione*.

Ile m  idr, del pjoyéoto de  presupuesto or- 
’ diñarlo d d  Ensanclie para el año ééboóm ico 

de 1894-95.
*• «

Durante la eaíermeJad dal Sr. Rutaómca, 
teutanle de alaalde del distrito de la Jradleft- 
cia , se ha hecho cargo dal despacho del m is­
m o el que lo es del distrito, del Hospiciu, se­
ñ or Rincón.

Los trabsjt s práeticoeejecutados por loe se­
ñores opositores á  la ayudautia nnmeraris de 
D ibujo lineal y de adorno, vacante en ia Es­
cueta arovmoiai djB R ’Uas Artes de Granada, 
sé hallarán expuestos al público eu loadlas 
15, i6 , n ,  18, 19 y 20 del corri-nta, de ocho 
á  d o csd e  la m oñaoa, en 1a secetón 5.* da ta  
Escueta Céutral de Artrs y Oficios, sita en 
ta calla de ia Palma, núm. 38, piso bajo.

I ,a  .ñ ra ileitiia  d *  i ii fn n te r ía
Han aido nombrados loa siguientes tribn- 

nales de examen para el ingreso en le  Aca­
dem ia de ínfanteiia:

PrisKr qfvrctcw.— Presidentes: Comandan­
tes Renté y Solchada.

Vocalee.— Caoitanee: España, Ortega, Gar­
cía Ramírez. Lam bes, Moratas y G onziles.

Secreter us.— Tenien’es: Melgar y Boast.
Segundo ^‘rrcicio.—Presidenta: Comandante 

Mayoral.
Vocalea.— Cspitan>.s: Berenguer, Caterla y 

Ha'azar
Sicretario.— Teniente Ruíz Fornell.
Estos tribunaies han comenzado á funcio» 

nar. ___________
L a ju n ta  de gobierno de la Real Acade­

mia Qe Juríspradenría convoca á la general 
extraordinaria para el martes 17 de los co ­
rrientes, á las nueve y  media de la  noche. 
Con objeto de proceder á la elección del J « -  
rgdo que ha de adjudicar el prtm io concedi­
do por el excelentísimo siñor presidente piara 
el Cmcnrso anunciado cou fecha 15 de Junio 
Último, en cum plím i-nto de lo  que prescribe 
él art. 192 del reglamento.

.rteduIlH . c o lo m b i i i i k
Ya ha sido aprobado el modelo de ta meda­

lla que ha de repartirse á los expositores de 
Chicago. !

En el anverso llevará el dibujo de Saint ! 
Gaudens, repn sentando el desembarco de ‘ 
Colón en Guanahani. |

L a com pos.eión del reverso se debe á m is- 
ter Charle*, dibujante de la Fábrica de M.o- i 
n<da de Filadetfla, y es com o sigue:

Un escudo cou  una iuscripioión, cuya tra­
ducción dice:

«Exposición universal Colombina, en con­

mem oración del cuadrieentésimo aniver-

erio del desembarco de Cristóbal Colón,
. D C fX X C lI .—M DcCCXCIII.a

En el escudo va también el nom bre del 
agraciado con  la medalla.

Sobre el Escudo un g lobo, y  i  am.bos lados 
de este figuras de m ujer representando ta 
Fama.

La de la derecha tiene en 1a m ano una 
trompeta, con  que pregona la recom pensa, y 
con  ta otra ofrece una corona, emblema de 
1a recom pensa misma.

La d e  Ja izquierda sostiene con la mano del 
mismo lado una tabla, y en la otra m ano un 
estilete en actitud de escribir el nom bre del 
agraciado.

A  uno y otro lado del escudo hay antor­
chas encendidas, que representan la luz del 
entendimiento.

Bajo el escudo, y en parte oculta por él, se 
ve una carabela que com pleta ia altgoría y  
en'aza y  completa la signiñcación de ios dos 
ladea de la medalla.

En Septiembre del próxim o año, se verifi­
cará en Msdrid una Exposición uitram stina 
de Bellas Artes, iniciada por el presidente de 
1a oomisiÓD, D. V íctor Balag tr.

Después de haber conferenciado c l citado 
Sr. Bifísguer con <*1 presidente del Consejo y 
el aiquit cto D. Ricardo Velázquez, acorda­
ron prolougar el M useo de tltram ar, para 
Que pueda servir de Exposición permanente 
i  los artistas filipinos y  cubance, y  al mismo 
tiem po instalar en sus salones los  productos 
que remitau laa R epúblicasSub Ámericauas.

Aplaudim os tan herm osas iniciauvas, iell- 
citándonos por ser los primeros en dar tan 
impurtante noticia.

En 1a últim a semana han in gren d o  en la 
Caja de Ahorros 333.431 pesetas por 1.691 
im posiciones, de las cuales sen nuevas 285, 

han satisfecho, p or  capital á intereses, 
389.4i9  I esetas á solicitud ae 639im poneD- 
tej, 273 de ellos por saldo.

L a ciudad de Valencia prepara grandes fe­
rias para los dias 20 al 3 i  del mes actual.

Llama ta atención del público que circula 
por la  calle de ta Montera aü  m agnifico car­
tel expuesto en el almacén de papri y lito­
grafía del Sr. Rodríguez Ojeda en 'el qué ae 
anuncia el piogram a de los festejos.

El dibujo, de R imero Orozco, es m uy nota­
ble y  está tirado en co lores con sum a perfec­
ción.

PROVINCIAS
^ o r  p o R c a r  llM m p iu i

A las doce del dia 13 llegaron ál Sardine­
ro Joeé Táuago y au m ujer Ramona Estrada 
Vitorero, y después de haber recorrido todo 
(1 barrio .de Miranda, tomaron un  refrigerio 
en el establecimiento de Hipólito Hernán­
dez.

Pocos momentos después, el m airim ooió 
salió del estahtacimiento y se sentó en la  in­
m ediación del mism® con  oteo hom bre, A  eso 
de la  une éste se despidió y quedó solo el 
matrimonio-

Ramona, com o si se le ocurriera repentina­
m ente un proyecto de gran importancia, dijo 
á s u  marido:

dia de la  mafian a del viernes, nn fuerte acci­
dente que le privó del conocim iento.

La esposa del paciente y  algu nos op erarios

Sue con él trabajaban, después de prestarle 
oe prim eros auxilios, con intención de co n - 

dncirlo á la casa de socorro del distrito de ta 
Lonja, lo embarcaron en un  bote, donde fa­
lleció antes de llegar á ta escalera de Simón 
011er.

A 1a infeliz m ujer, al cerciorarse de que su 
marido había muerto, le sobrevino nn sinco­
pe, teniendo que ser auxiliada en la referida 
casa de rocorro.

V iíta  en la sección primera de la Audien­
cia de Murcia y en ju ic io  perjurados, la cau­
sa intruida (Q el juzgado de San Juan de 
esta capital, á coneecu encía del motín contra 
el im puf sto de ( ou sumos, ccurridoen  el par­
tido oel Puente de T ocicos, en lam añana del 
23 de Nt viembre del próxim o pasado ano, en 
vista del resultado de la prueba, ei riignisimo 
abogado fiscal, Sr. Gallardo, retiró su acusa­
ción  contra todos loe procesados, dictándose 
en su favor, por el triDuual de derecho, auto 
de libre sobreseimiento.

La Guardia civil del pcesto fie Eatellaha 
detenido en Villanueva de Yerri, i& p u és  (le 
tres días de peieecuéión, á ( ju t j le ^ o  Ortíz 
Arbai, autor de lam uerte pot eétremgnlaciÓn 
ocurrida eii el pueblo de Lores en la persona 
del mendigo Santiago Vidaurre.

El ciim ioal es oaturaJ de L os A rcos, de 
treinta y  cinco afics, soltero, ambulante y

Erecesado varias veces por dilerentes delito», 
abiendo quedado en las cárceles de aqúaiia 

ciudad.

En el río Ebro, término m unicipal de Sal­
vatierra, se ha encontrado el cadáver de ua 
hombre, e\ que n o b a  podido ser identificado 
p e r n o  encontrársele docum ento alguüo en 
su poder; es de estatura regular, chato, pelo 
castaño, le faltan los dientes.

En ta mañana del 12 apareció en la  ría, 
freute á la  Universidad de Deuet i (Bilbao), el 
Cadáver de u ca  joven  de dieciocho años.

Según parece, dicha joven, cuyo nombre y 
apellido se igroran , á cocsecuéncia de haber 
estado el dom ingo en 1a romería que se cele­
bró por la noche en la cclle  del Cristo, llegó 
á  su casa d* la caite del Tivolí cuando se ha­
llaba cerrada 1a puerta.

También se dice que algunas personas ta 
atemorizaron diciéadola que sus padres ta 
iban á cáetígar; que entoneea la joven  se 
marchó, y que aniíuTo v ^ a n d o p 'ir la s  callis 
hasta el amanecer, temiendo el castiga de 
sue padres.

La oven era bastante agraciada; vestía 
traje de artesana.

José Ignacio dn Ibarra, dueño del caserío 
de Zurbarán, de donde ae llevaron los  pri­
meros auxilios á los heridos en la catástrofe 
de Begoña. se lamenta d* que, tanto él com o 
su espesa, ee ven obligadoi á dormir en  d  
suelo, sin  sábanas ni alm ohadas,'pnes tas 
q ’ ie generosamente fácilllaron para vendajes 
y pata eobrlr los cadáveres n o !les  han sido 
devueltas, ni se les ha entregado otras en 
sustitución de aquéllas.

«V oy un  momeuto á coger unas U anpat*-- , ^  toujer que murió en un cssetío de Zur- 
denpuiinadaa así n orias gentes del pueblo á ! haran rantadaen un* silla, y -qne quedó sota 

B , t-, «‘ por  haber acudido todos loá habitantes del
casería al lugar de la catAttrofe de Begoña, 
sólo tué auxiliada, según parece, por ta niña 
Kosario, de d-iez años, 1a enal Mtuvo soste« 
n iéodola 1a cabeza mientras etxpirahá, hu­
yendo asustada cuando 1a v ió  muerta.

La niña da cuenta perfectamente de 1a ago­
n ía de la fnujer, y da los gestos y m ovim ien­
tos que h a d a ..

las lapas—y desapareció por ta carreteraqus 
conduce á la  M a^ alena , bajando á la  orilla 
ael jnar.

Es im posible precisar qué camino sigu ió , 
qué h izo ni cóm o ocurrm el acáldente d ^ -  
graciado, pero es lo  cierto, que á cosa de las 
dos de ta tarde, los carabineros qiqa vigilaban 
la  costa por aquel.a parte, distinguieron «n 
1a ensenadita al Sur de la ptña del Camello, 
ya  cerca de ta Magdalena, y donde se bifur­
can los caminos para el Semáforo y del Sar­
dinero á ta Magdalena e l cadáver de una 
m ujer.

Avisado el juzgado de instrucción  y  al 
guardia m unicipal de punto en aquel a t io , 
este, que era el núm . 1 quedó vigilando el 
cadáver.

P oco despuéa de las tres llegó el Juzgado, 
ó  sea el juez D . Pedro Guerra y el eeeteterio 
Sr. CastrlUo, y una camilta, y  se procedió á 
ta extracción ael cadáver.

Uita vez en tierra, inmediatamente fué 
identificado, resultando ser el d é la  expresa­
da Ramona Estirada Vitorero, de cincuenta y  
dos años, y , com o hem os dicho, casada con 
JuaeTánago.

E la sñ o r ju e z  dispuso que se colocara el 
cB'i&ver en ta cam illa y  se teasladase al depó­
sito del hospital de San Rafael.

La circunstancia de ha.larae un pedazo de 
pan idéntico á otros varios ea.una cesta que 
dejo en  el eitio donde quedaba au m arilo , 
m ientias ella buscaba los mariscos, y no 
verse én el cadáver señale^ qu e demuestren 
haber sido ariaettado por las corrientes, hace 
presumir que aüi m ism o cayó y  pereció aho­
gada.

Alejada toda idea de un suicidio, hay que 
aceptar que ta Ramona, en su  codicia por 
coger lapas, trepó impiudenteinente soDie 
alguna* piedras, se le fueron los pies en ta 
CBiocay cayó, no pudieudi salir por si dcl 
agua lu ser socuirida por no haber sido vista 
ni oida por nadie.

N iotias v l u i c o la i i
El estado de los viñedos en ta provincia de

Orense es actuaimeutesatisfaeUiTw,habiendo
desapatecidu el mildex que en pirinclpio ae 
presentó, pero a pesar de eitae faiiorabl^  con­
diciones para.tanorución, los viticultores han 
sulfatada de nuevo las viñas á fin de evitar 
qus sean iíivadidai p>.r ta filoxera.

Bn ta provincia de Burgos han sufrido algo 
losviñeuoB con laa tormentas, temiéndMe 
que la ¿osech i resulte bastañte mermada, 
s .icellen  lo lo  propio á 1a"da Cfirdoba v c i u ­
dad Rea',

L os senadores por ta provincia de Barcelo- 
ua Sres. Viliaeoa y  M ogas y  -Nicolau y  los  
diputados á Oortes Sres. Ptanaey Caiitls(doD 
Josól, Soler y Plá, Godo y  RuBiño- (D . Alber­
to), han manifestado su  opinión contraria á 
que ae levante ta suspensión de las garantías 
constitucionales.

De igual opinión parece que participan los 
demás representautes de esta provincia afilia­
dos á loe disvintoB partidos politicoa de 1a 
monarquía.

Varios contribuyentes del pueblo de San 
Andrés del Palomar (Barcelona), h m  denun­
ciado á! señor delegado de Hacienda haberse 
presentado en  su localidad uu sujeto de buen 
p irte, con lentes y  baria  poblada, el cual d i­
ciendo ser unas veoes am pleadj del munioá- 
p ió y otras inspector de Hacienda, lee ha 
antenazado con formarles éxpediente admi­
nistrativo si no le entregaban una determina­
da eautidad.

El Sr. Alisal ha pedido datos concretos pa­
ra en sn caso formalizar la oportuna denun-

En übrique ha sido encontrado el cadáver 
ds un hosLOre en el sitio llamado Dtrhesa d« 
la Fantasma, término de Jerez, 3  próxm o ri 
camino que ponduoe désdé aqueUa villa á Ji- 
mena.

Supone laG u ardia  civil que estando dur­
m iendo le  acometió alguna enfermedad i ue 
le .produjo 1a muerte, pues n o  presenta gol­
pes n i heridas.

Su porte es de contrabandista, No ha sido 
ideotiftcado.

Nos dicen  de Alicante que, por causa de 
las exageradas pretensiones dej nuevo aíren* 
datarlo de Consumos, estuvíeroaA punto da 
cen a r  sus puertas las fábricas de petróleo 
establecidas en esta población, despidiendo 
com o es consiguiente á todos sus obreros, Tp 
cual equiválta á dejar sin pan centenares de 
familias.

E lseñ or delegado d e  Hacienda, ha dejado 
en suspenso tal determinación para ver,si pe 
llega i  un acuerdo.

En ta noóhe del once estalló u,n petardo ep 
el piso principal dri cafe )lol Co'mebcip dé 
Cartagena, sin que aYortupadamente cautá- 
se más daño que el suato consiguiente.

Actualm ente se están haciendo, inspeccio­
nadas por 1a com isión provincial de m onu- 
méntoB de  Sevilla, excavaciones en  al anS- 
teatro de Itálica.

Hasta ahora se h i  descubierto el dintel de 
1a puerta de entrada r i circo, situada en la 
parte por donde hoy se penetra y  oercana á 
la carreteri de Santiponce. M ide ds ancho 
5 cñetroB, 35 eentímetios.

El redactor de nn periódico seviUaco ha 
sido apaleado brutalmente por un sereno de 
aquella ciiidad, qué, después de golpearle 
c a  el c h u z l e  llevó á la prevención.
_ El psrlodista tuvo que ser curado de va­

rias contusiones en 1a casa de socorro.

El Ayuntamiento de Villanueva y  Geltrú 
(Barcelona), ha aco llado  conceder & ios obre­
ros y empleados m iuicipaies la  jornada de 
ocho horas.

Ha resuelto también construir inm ediata- 
m ects un nuevo cementerio, por no reunir el 
actual laa condiciones legales de capacidad.

Por m edio de 1a locom óvil del Parque de 
artillería de B arcelonay once'parejas ae mu- 
loa, se procede estos días á suoir al castillo 
de M ontjuich cañones entubados de acero, 
de l5 centímetros, loa cuales deben empla­
zarse en una de las baterías de aquel ims- 
tUlo.

A  un operario de cuarenta años de edad, 
llamado M iguel Gurri, que trabajaba en el 
taller de bloques de ta Junta de Obras del 
Puerto, de Barcelona, situado en una de las 
islas del m ism o, le sobrevino á laa aeis y  m e-

Eu ta mañana d e l viemee, el fogonero del 
tranvía á  vapor de Barcelona á Sarria, G. E., 

; sed isoaró un tiro de revólver en  ta sieu, y 
‘ quedií fin grave estado. El hecho lo verifleó 
í en e l Torrente de Casa Mandré, detrás de laa 

cocheras de dicho traovia.
Como no hay casa ds socorro en San Ger­

vasio, el ju e z  municipal solicitó que el h e - 
i rido fuera admitido en la Casa de Salud-de 
¡ Nuestra Señora del Pilar, cosa ó que acce 
' dieron con  sumo agrado en la miama, donde 
. se le administraron log auxilios espirituales. 
; A  última hora de la tarde de d ich o día, el 
' herido continuaba en grave estado.

K e o R  <1* m u e r t e
Actuslm eute son tres los condenados á 

muerte que se hallan en la cárcel de Baree- 
losa .

Ayuntamiento de Madrid



Santiago Salvador, por loa aieainatos del 
L iceo; Tomáe Barfachina, por loe del coronel 
Sr. Parera j  eu sobrino, j  Joaquín Fifeueras 
Rega éa, púr loa deJ pánOco de Casteldefds 
j  80 sobrina- 

É«sa también sentencia d® muerte, d ícta la

Sor iquella  AudieUrta phrtlnáial contra los 
os fciiUres del asesinato de un recluso en la 

cárcel de esta ciodad , lob  cHafcs se hallan 
com pliendo otra condena que tenían pen­
diente en el penal de Zaragoza.

S i el Tribunal Supremft confirma aquel te­
rrible fallo, serin  conducidos á Barcelona 
para su ejecución.

Ha terminado en la  Audiencia de Teruel el 
ju ic io  por jurados por el erimen cometido en 
ri pueblo de BiUo, en donue fué asesinado 
Qlí^iido Cavéro. Lá viuda del muerto, la 
c fitq a  j  dos criados ban sido sentenciados i  
m iU te .

SUCESOS
Bu la madrugada de ayer, y en el momen­

to  de hallarse abriendo la puerta del café pró­
xim o á inaugurarse, Provincial, establecido 
en la calle de Santiago, núm . 7, fueron dete­
n idos por el delegado de vigilancia del dis­
trito de Palacio, D. Laureano Díaz, v «gen­
tes á sua órdenes, los que dijeron llamarse 
Francisco González (a) Zabala y Beinerdo 
Calzón González {B Í Bailarín), ocupándoles 
jdos ganzúas.

Estas dos espaditíM, q e confesaron su d e ­
lito, fueroQ conducidos al juzgado de guar­
dia y  desde aquí á la cárcel.

— H « e  dias que, valiéndose de t r e t a s  
sustraídas ó  supuestas, se estafaba á viajeros 
incautos, á quienes se les cobraba la mitad 
del importe del billete desde Madrid á la 
Coruña.

Los tutores de estas estafas tenían buen 
cuidado de entregar Í 8'J8 tn oe«/rt parrtíuia- 
MS billetes de tercera hasta las Zorreras ó 
Villalba, para que de este modo pudiesen pe- 

metrar en e l andén de la estación.
Ya el treu én m arcba, y  cuando una vez 

p a ^ d ú  la#ántVB cítadab estaciones, pasaba 
el empleado encargado de hacer la interven- 
cióuA .exigip  tó® billetes, es cuando se des- 
cu b n a  ta estafa.

Com o es consiguiente, los intervedtoreB 
encargados de la revisión, y en eumplimiento 
de BU deber, hacían caao om iso de las recla­
maciones de aquéllos—qu e han sido m uchos 
—y les cobraban el detíft' d c l trayecto reco­
rrido BLU billete.
< . £ d W  tárde de ayer, y  por dmiuncia b e - 
cha a ^ n sp e cto r  de vigilancia de la estación 
del Norte por el jefa de interventores d e le  
expresada línea, se ba conseguido detener en 
BU pitrplo dumicíUo, calle &  la Parada, 3, á 
M afltoo  González Aranda y á su amante Oa- 
rdliaikQulDtana.Jo’  que Be declararon fiuto- 
rea de kfcdtelsi^aR ,m anifestando '
que e im  varibs ida étfta^íces que tetflafl.

Fueron puestos á disposición del J u g a d o  , 
de g u a ra s .

— E o m madrugada d® ey®T iué detemda 
e n la c a l ie a e l  Barq aillo Antonia Expósito, 
d e la in c lu á a  de C ip ^ a d ^ p l ,  som óbutora 
del robo com etido á un sastre establecido eq 
la ^ táda cálle,' cónáistefrté 'en uná cartera 
con 75 pesetas.

■ —A  v erá  laa doce  robaron en la casa del 
señor vicealmirante de la armada D. Manuel 
de la Przuela, Serrano, 31J se ignora la  im - 
pertañoia del robo

— Juan Herránz Arribas, 'Vicente García, 
Nicolás Herrero y Francisco Núñez, carpin­
teros de armar, fueron detenidus éy«r  tarde 
e í  el ínoiót'n.to de querer impedir continua­
sen en sus trabajos varios obreros 'de la esta­
ción  denominada de Las Pulgas.

— B n la  ealle de Embajadores, 15, segundo 
izquierda, habitación de D. F elipe Sardón y 
Bargps, tobaron ayer Urde» ain fractura, un

reloj de oro, dos pañuelos de la  China, un 
abrigo de encaje, diez pesetas en plata y un 
canario. ________________

El día político
CONSEJO DE MINISTROS

Se celebró el anunciado para ayer t*rde, 
dnrando sus deliberaciones m uy cerca de 
cinco horas.

Cuando al término de tan larga reunión 
interrogam os á los ministro®, según costum­
bre, para recoger impresiones de sus acuer­
dos, contestaron que nada de interés é im ­
portancia se habia tritado que no estuviese 
en  la Nota oficiosa, pues se nabia perdido l o  
poco  tiempo en conversar de cosas a jm a s á 
k s  asuntes resueltos y  á los acuerdos adop­
tados.

Según la precitada Nota oficiosa, el Conse­
jo  se ocupó en I> s  siguientes asuntus:

«A  propuesta dcl ministro de U tramar se 
nom bró una p o n e 'c is  compuesta de los m i­
nistros de Gracia v Justicia, F> m entó y Ul­
tramar para que den dietamen respecto á 
cuestiones importantes, debatidas en el Con­
sejo y  planteadas en el expediente del fcrroci • 
rril de M«DÍla a Daguiián.

Por ‘ I ministro de Gracia y Justicia ae dió 
cuenta de numerosas competencias, éntrelos 
tribunales y  la Adm ird-tracióii, las cuaks 
fueron resueltas de acuerdo con el Consejo 
de Estado, unas en favor de la Administra­
ción  y otras en favor de lo* Tribi-nales.

Adem ás se e-tu diar'n  cinco expedientes, 
también de competeucias análogas á as an- 
te r ion s , cuya resolución ofrece duda, y  á 
propuesta d e  dieho ministro se nombró po ­
nente al da Fomento.

Igual acuerdo se t: m ó respecto áotra oom- 
petebcia, de cuyo conocim iento se inhibió el 
ministro de Gracia y Justicia, pasando el 
asunto al de Fomento.

Tam bién se ocunó el Concejo del estado de 
los cambias en Filipinas, comisionando «t 
ministro de Ultramar, para que adoptase lus 
diapiBieioni's procedentes, é fin de que afec­
te aquél lo m-.nos posible á laa clases pasivas 
résidentes en la P.-nínsula que cobran sus 
haberes por las caja* de Filipinas.

El Consejo, de conformidad con el minis­
tro de' Fom euto, jm o Itíó un. incidente del 
exped ente de indemnización á la Compañía 
del Canal del Ebro, é Indicó la conveniencia 
de presentar 4 'as C ort's un proyecto de ley 
sobre el fondo de este asunto.

Se acordaron diversas medidas para com ­
batir la filoxera ,'ex ig ien lo  á las provincias 
vinícolas el cum plitoiento d é lo  que las leyes 
prescriben para allegar loa fondos necesarios, 
sin perju icio de preparar los créditos rara 
coa^ atir  desde luego y con toda energía el 
ínal'de cierjiae comarcas que, com o la  de Je­
rez, están seriameote amenazadas. .

El miáiatro de la Guerra dió cuenta de un | 
ex fed ip n t'fo rm a d o  para ia ven’ a del_ edifi- ¡ 
c ío  destinado á Hospital m ilitát, y fácititar | 
con  sus productos la continuación de las ¡ 
obras del que se construye en Carabancbe', : 
acordándose que informará sobre esta cu es - \ 
tión el ministro ijie Haqienda. t

BI Consejo acordó la  poneucia fo ’ mulada : 
por los.m in istros de Ultramar, Fom ento, i 
Grama y Justicia y Estado, en la cuestión ! 
deljw tron sto  real en Filipinas, y facultó al 
de Estado para poner el acuerdo ^  conoci­
miento de la Santa Sede, entab ándese las 
oportunas negaciacioDes para resolver defl 
Litivamente \á cuestión.

Este últiini» a uerdo es firme, y sólo nece­
sita una m ayor claridad de expresión. El Es­
tado recaba en absoluto el derecho de jjega - 
lía que siempre ha ejercido y que parecía 
haber o l v i i ^ o  por no sabemos qué. falsas

consideraciones en el asunto concreta del 
reseriptó relativo á los dom inicos; y las ne­
gociaciones que se encomiendan al señor 
ministro de Estado, dirigense ádejarsentada 
jurisprudencia en asuntos de esta natura­
leza.

Una de las competencias de que se habla 
en la Nota, en la qne ha sido ponente el m i­
nistro de Estado, refiér< se á un expediente 
prom ovido ñor familias de reti ados de Ul­
tramar que pretenden tener derecho al abo­
no de< pasaje de retorno á la Península, asun­
ta en e fcua l ba habido que estudiar quiénes, 
con  verdadero derecho, podían considerarse y 
disfrutar el concepto de «retirados.»

El incidente relacionado con el expediente 
ruidosísim o de la canalización del Ebro re­
fiérese á una indemnización pedida por la 
fim osa empresa, indemnizaoion que parece 
ha sido denegada.

La Nota no hace 'a  m enor referencia á los 
créditos extraordinarios, “n los cuales se oeu-

fiaron loa ministros, clasificáQdqtos de abse­
nta urgencia, ®n Guerra, Marin'á, Hacienda. 

Fi mentó y Gobernación, acexca de los que 
S ' ha pedido el correspandisáte in firm e al 
ConBejo de Estado.

Tam poco habla de la  autorización dada al 
ministro de Ultramar para entablar negocia­
ciones para un régim en aduauero espee al, 
que haga mée llevadera la tristiálma situa­
ción com ercial de nuestras provincias ultra­
marinas.

Tam bién fué facu’ tado el Sr. Becerra, se­
gún parece, para bacer ciertos nombram ien­
tos que venia reservándose basta que las 
Cortes suspendiesen sus tareas, dediiciénUo- 
se de aquí que debe tener sus razones para 
ello.

Nbds dice la iVófo tam poco de los desia- 
cbos en que ee com unica que el cólera ae hs 
presentado en Daugzit (Alemania); ni de laa
ii.d 'CacioD es hechas p '.r  lo s  miniacros que se 
proponen sa lir  de Madrid, entre loa que figu- 
ra n b -8  de Gracia y  Justicia y Fom ento.

Ei Sr. Sagasta no sabe aún cuando saldrá 
para Fitero; pero seguramente será antes del 
sábado próximo.

•**
La convicción  de que todos Ies individúes 

del actual Gabinete, iospi'ándose en miras 
dcl más elevado patriotismo, muéstransedis- 
piiest. s  á sacrificar suS propósitcs de inde­
pendencia y  su deseo de elcs'aneo en aras 
del interés de la patria y  de las coñ iecu en - 
ciaa de partido, continuando en el desempe­
ño de su  respectiva cartera, había causado 
un efecto deiplorabto entre los que creen que 
es de absoluza necesioqd una crisis.

Pero El Correo que, enr punto á guardar 
circunspección  en estas coeas, corre parejas 
con  el propia Sr. Sagasta, abre anoche una 
puerta á la esperanza, diciendo:

L,as criéis, c.aro ea que deben excusarse lo 
posible, y desde luego no hacerlae cuando se 
piden á-plazo fijo y eon cédula de emplaza­
miento ; pero resistirlas sistemáticamente 
también tiene sus peligros.

En esto, com o en todo, conviene oír los 
consejos del interés público, al lado de otras 
razones de pradencia.

Se d ijo  ayer, que e) general Pavía habia 
ofrecido su puéSto al ministro de la Guerra, 
por no estar dispuesto á modificar su actit :d 
com o presidente d-1 Consejo Supremo en el 
proceso incoado contra » l capitán general del 
departamento de Cádiz.

»« M
Se da com o seguro que eu el presente ve­

rano no se celebrará ningún ntesíiag republi­
cano centralista.

» »
A verm añ an ace 'ebrifon  uoadeten lda cqn- 

fereocia los S-es. Sagasta y  G büzilez (D. V e­
nancio).

**•
La provisión de la fiscalía del Tribunal Su-

5rem o formará parte de una com binación de 
iferentes cargos, que se asegura no se hará 

por ahora.
•**

En los círculos oficiales se negó a.ver todo 
fundamento al rumor de la anunciada susti­
tución del actual embajador de Alem ania en 
España.

*« ¥
En el ministerio de Ullramar se esiá acti­

vando el despacho de toóos aquellos expe­
dientes icclu idos en los créditos que deben 
satisfacerse con cargo al últim o presupu-sto

ue perece 
.antada la

que el 
opera-

Un colega dice anoche 
Sr. Becerra tiene m uy ade 
ción para negociar titules hipotecarios por 
valor de cinco m i'lones de duros, con desti­
no á cubrir el déficit que resulta en el ejer­
cicio.
afiede dieho colega que es de suponer que 
la operación será realizada por el Banco Co­
lon al, después de las conrerencias que han 
celebrado ¡ atoa diaa los Síes. Becerra y  Soto- 
longo.

***
El em bajador de España en París Sr. León 

y Castillo, pRsará una breve temporada en 
su casa de Angiet, cerca de Biarritz.

Ayer tarde marcbaron en el expreso 
Santander Jos Sr. Gamazo y Maura.

de

Cree SI Correo que á cuenta del crédito de 
50 millonea de pesetas abierto al Tes- ro por 
el convenio del Sr. Gamazo con el Banco, ni 
se han tom ado los 37 millones que ®e dice, 
sino algunos m enos, ni en pago de ellos se 
entregarán billetes hipotecarios, sino paga­
rés det Tesoro.

El propio colega dice que las obligaciones 
del Tesoro de 5.0ÍX) pesetas, se eatin canj--an­
do por otras má? pequeñas, de 500, especial­
mente m uy aolieitedas por el público, por lo 
cual el Banco debiera ampliar el plazo de 
suscripción.

Com entarios
Según parece demostrado por los hechos, 

una da las oondicionee que h as de  tener los 
candidatos á la  presidencia de la actual Re- 
pú b 'ica  francesa, es la de no ser fumador.

Pues n ioguno de Loa que han ocupado ese 
puesto, desde Thi«ra sea ha fumado.

Por ahí podrá deducicse los qu e en  ade­
lante piensen ó deraen llegar á  dicho cargo.

Si aquí curriese lo mismo entre loa aspi­
rantes á ministros, de seguro que pronto se 
declararía en quiebra la Tabacal--ra.

Un periódico cree muy probable la inter- 
veneií^n de la autoridad gubernativa durante 
la junta general que e! Cmtro militar celebra 
en los mom entos que escribimos.

¡Caracoles!
% 9a.

En la  feria de Coria han resultado, al decir 
de up periódico de Cáceres, nada menos que 
tres muertes durante la festa  de los toros.

No lo extraño.
¡Hay allí tanto bobo!

Corre por la prensa la noticia de que el 
embajador de Alemania en esta corte, Mr. Ba. 
dowitz, no volverá á encargarse de la em -

victoria de que se ufanarán los con­
servadores.

Han sido presos tres sujetos que en la  ma­
drugada de ayer trataban de forzar las puer­
ta* de un edabl-cim íentu destinado á café, y 
que ha de inaugurarse uno de estos dias pró­
ximos.

Vam os, ya lo  entiendo.
Serían tres parroquianos impacientes que 

querían abrir el cale temprano.

D ice  un  periódico que lambió* ayer han 
conferenciado con el Sr. Cánovas d e f Casti­
llo varios de k s  exministros conservadores 
residentes en Madrid.

Pero señor ¿todos los días van á reunirse 
esos señores?

Ya oigo balar á todas las ovejas.
C L £ U £1 7C IX r.

F R O N T O N E S
B e s l - J  n i

Tal y com o es él se presento ayer Portal en 
la  cancha, desarrollando un precioso juego, 
que le permitió lucir todas sus poderosas fa­
cultades, y ayudado á tiempo y  m uy bien 
por Franchesa, consiguieron lucidayru ídosa 
victoria.

Tenía Portal qu ° habérselas con Irún, el 
niño mimado del público madrileño y  el ju -  
ga-ior mas poseído de su i alor; pero Portal,

Jue se crece siempre ante los grandes, llevaba 
' c id id o  propósito del triunfo, y lo alcanzó- 

bien  cum plido en buena ley.
L u ció  un ju eg o  de habilidad m is  que de 

fuerza, empleando ésta sólo cuando veía 
atrás asegurado el tanto, y con tai maestría 
ju g ó  en k s  dentros, que n i las boleas, ni las 
rasas de Irún, ni su  agilidad pasmosa, pudie­
ron servir de uada.

Poseído desde el primer tercio, de su des 
rrota, ju g ó  receloso y descompuesto, no ha - 
ciendo más que pitíar y  echar pelotas á la  
arena.

¡Caras le cuestan á Juan José aquella* ju -  
gaditas con que Irató. en un día de suerte, 
de desairar a Portal!

Los dos zagueros, Franchesa y  ürbieta, ju ­
garon ayer m ucho y bien, recibiendo en pre­
m io justos aplausos.

Los catedráticos salieron con las manos en 
la cabeza, á los que, ju n tos con Irún, acom ­
paño en el sentimiento.

Bl orden de la  función fué el siguiente: 
azules, ó sean Portal y  Pío: 7 por O, 10 por 5, 
20 por 11, 30 por 14, 40 por 19 y  50 por w .

Portalse apuntó siete saques.
B.. ir.

NOTICIAS DE ESPECTACULOS
PRINCIPE .VLi'O.NSÜ.—41oy lune» «erepreientari 

en este coliseo la popular y aplaudidisima opereta 
del inaealro Suppé toccaccio, en la cual tomarán par­
te lodoi los principales ariialós de la compaüia.

JARDINES DEL BUEN RETiR-J.—Con dos llenos 
se celebraron ayer eti'Cl teatro de este delicioso 
siliu, las funciones de tarde y nocbe anunciadas. El 
público aplaudió freiiéticameale <Coppelia>, hacien­
do repetir ia mayoría de los bailables.

Se está ensayando y será puesta en escena, den­
tro de breves días, la bonita zarzuela Los voluntarios, 
eu la que tomau parte más de cien personas, que 
ejecutan direrentes maniobras niilitares, y la banda 
de cornetas del 3r. Cereceda.

GRAN CIRCO DE COLON.—Hoy llegará á Madrid 
la iiennosa y sia rival artista Geraldine, de quien 
tan gratos recuerdos tiene el público madrileño.

TEMPERATURA
A  las ocho. 10 sobre 0.—  A las doce, 27 — A 

las cuatro 23 — A las seiS; 20. — Máxima, SO. 
Mínima, 15 —Barómetro. 712 — Buen tiempo.

Imprenta y  litograña I<n Ch*ttsl«ni* 
Sa* Águstfa, 9 . ^  'fadrii.
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cas, ostoi^t&ñcla su cutis de cera y su  nuca 
deigúfa, com ida por hujnores frios; mujeres 
jóvenes, atontadas, sumidas en  e l estupor do­
lores > de las infelicrs á quienes el cáncer de­
vora; otras descoloridas, que no se atrevían 
á moverse, por tem or de que chocaran los 
tepiores .cuya pesada angustia las ahogaba.

Sn los bancos, soidos que nada oían, y  sin 
ei^bargo, cantaban; ciegos que «o n  la ca­
beza erguida, permanecían horas enteras 
vu  dtss hacía la  estatua de la Virgen, que no 
podían ver.

H abíq, sdeioáe,.la loca, atacada de ü u b e c i- . 
lidad, cba  la nariz carcom idapor algún chan­
cro , que reia de u p  m odo te r r o ^ c o ,  con  su 
boca vacia y negre; y  había también la  epilép. 
tiqa que u sa  reciente crisis habia dejado pá­
lida com o la jn u e rte y  con  la  espuma en las 
comisuras Be los labios.

Pero la enfermedad y el sufrintiento no im­
portaban ya  nada, desde que todos estaban 
allí, sentados .6 .tendidos, fijos los ojcw en la 
Gruta.

L os pobres rostros descarnados, de co lor, 
de tierra, ee transfiguraban, ardiendo en es-
persnm -

M anos paraliticas se juntaban; párpados 
eaidoa, hallaban la fuerza de levantarse; v o ­
ces apagadas, se reanimaban á los llamamien­
tos del cura.

A l principio no eran más que balbucea- 
mientoB confusos, com® P®qif®ño8 soplos de 
viento que se levantan, esparcidos pac enci­
ma de la  multitud.

L uego, el grito subia, se extendía y gana­
ba á la muchedumbre, de un  extrema al otro 
de la inmensa plaza.

— ¡María, concebida sin.pecado, ruega por 
nosotros!— gritaba ei cura con su voz de 
trueno.

y  enfermos y peregrinos repetían cada vez 
más fuerte:

— ¡María, concebida sin pecado, ruega por 
nosotros!

Después, todo aquello se aceleraba aún 
más.

— ¡Madre purísima, Madre castísima, aquí 
tienes á tus aijos postrados á tus piesl

— ¡Madre purísima, Madre castisims, aquí 
.lenes á tu s h ijos postrados á tus pies!

— ¡Reina de los Angeles, d i una palabra, y 
nuestros enferm os quedarán cursdosl

— ¡Reina d e  los Angeles, d i una palabra, y 
nuestros enfermos quedarán cuiaJos!

Hacia el pulpito, el Sr. Sabatbier se halla­
ba en B gando término. Se había hecho con­
ducir temprano para escoger sitio com o viejo 
cliente conocedor del terreno.

Parecíale, además, que había un interés 
capital en estar lo más cerca posible, bajo 
loa ojos de la V irg in , como si ella hubiese 
tenido necesidsd de ver á sus fieles para acor­
daras de ellos.

Durante los siete a ños de sus peregrinteio 
nes, no había alimentado más esperanza que 
la de llamar un día eu atención, conm overla 
al .fin 7  obtener au cura, ei no por elección, 
al menos por antigüedad.

Todo era cuestión de paciencia, sin que la 
firmeza de su fe hubiese dism inuido jamás.

Pero, com o pobre hom bre resignado, algo 
canstulo a' fin de tanto aplazamiento, á veces 
se permitía diatracciones.

Habia conseguido que dejasen pasar á su 
m ujer con él, y  la tenia á  su  lado, sentada en 
una silla de tijera.

Aficionado á hablar, le  com unicaba sus 
impresiones.

— Mujer, levántame un  poco... M e escurro 
y estoy m -y  mal.

Vestía pantalón y  americana de lanilla 
gruesa, y estaba sentado en su  colchón , apo­
yado de espaldas en una silla vuelta.

— ¿Estás ahora m ejor?—le  preguntó su es­
posa.

T-Sí, sí...
Interesándose luego por el padre Isidoro, 

que habian trú d o  al fin, á  pesar de su gravi- 
simo estado, y  que ocupaba un colchón in­
mediato, acostado de espaldas, con la sábana 
subida hasta la barba, las manos fuera, ju n ­
tas sobre la cubierta d ijo  el Sr. Sabaticr:

— ¡A y, pobre hom bre!... ¡Qué imprudencia! 
¡Pero la V irgen es tan poderosa, cuando 
quiera!

Volvía á tomar su rosario, cuando se inte­
rrumpió de nuevo, viendo á la señora Maze 
que acababa de introducirse en el recinto re­
servado, tan ñaca y  discreta que habia pasa­
do  sin duda por debajo de las cuerdas sin que 
nadie reparase en ella.

Estaba sentada en el extremo de un banco, 
sin ocupar más sitio que el de una niña, ca ­
llada é  inm óvil. Y  su  cara adiada, de facoio-

todo ... No m e moveré de aquí hasta quje haya 
desfilado la procesión de las cuatro.

Sin em bargo, llamó por señas á Gerardo.
— Da 4 tus hom bres la consigna más se­

vera. Que únicam ente dejen pasar á las per­
sonas qne lleven papeleta, Reúnelos y  diles 
que no cedan.

A llá, bajo las hiedras que cubrían la roca, 
la Gruta se abría con el eterno resplandorde 
sus cirios. D e le jos, parecia un poco  aplas­
tada, iivegular.m ny estrecha y modesta para 
el soplo infinito que de ella solía, hacienda 
palidecer é inclioar todas las frentes.

La estatua de la V irgen no era más que 
una m ancha blanca, que parecía moverse en 
m edio del tem blor del aire caldeado por las 
pequeñas llamas amarillas.

Habia que empinarse para ver, detrás de
verja, el altar de plata, el órgano-arm o- 

n ium  sacado de su funda, el m ontón de ra­
m os de flores, los ex-votos que tapizaban las 
paredes ahumadas.

Bl dia era admirable. Nunca se había ex­
tendido un cielo más puro por cim a de la 
inmensa m uchedum bre La dulzura de la 
tr isa  er.i deliciosa, después de la turbonada 
ue la noche, que había hecho caer ei calor 
pesadísimo de los dos primeros días.

Gerardo tuvo que abrirse paso con los c o ­
dos para repetir las órdenes. Y a había apre­
taras 7  em pujones.

— [Otros dos hombrea aquí! Pónganse n s- 
tedes cuatro, ei es preciso, y no rom per el 
cordón.

Era instintivo invencible; lae veinte m il 
personas que allí había, se encontraban como 
atraídas por 1* Gruta; iban á ella por una 
irresistible atreoción, donde una ardiente cu" 
rios'dad se mezclaba con la sed del misterio.

Todos los ojos c o n v e r ja n  todos loe labios, 
todas las m anos, todos los cuerpos volaban 
hacia el pálido resplandor de los cirios, hacia 
la  m ancha b lan ca y  movediza de la V irgen de 
márm ol.

Para que el ancho espacio reservado á los 
enfermos, delante de la reja, no fuese inva­
dido por e l tropel de gente, había sido nece­
sario rodearle de una gruesa cuerda, que los 
angarillaros sujetaban con ambas m anos, á 
intervalos de dos 6 tres metros.

Estos tenían orden de no dejar pasar más 
que á los enferm os, portadores de la tarjeta

d e  hospitalización, y á Iss pocas persona 
provistas d e  una autorización especial.

Levantaban la cuerda y volvían á bajarla 
detrás de ios  elegidos, sin escuchar ninguna 
súplica. Poro 89 mostraban algo rudos, por 
el placer de hacer uso de aquélla autoridad, 
de que estaban investidos por un dia.

E l  realidad, les empujaban m ucho, y  te­
nían que sostenerse unos á otros y  resitir 
eon toda la solidez de sus espaldas para no 
ser arrollados.

Entonces, mientras los bancos, delante de 
la Gruta, y el vasto espacio reservado, se lle - 
nabao de enferm os, de carretillas y  andas, 
la muchedumbre inmensa se apiñó en 1m 
en los contornos.

Partía de la plaza del Rosario y ae perdía 
en el fondo del paseo, á lo largo del Gave. 
La acera estaba atéstala de gente; la  ola hu­
mana era tan densa, que la circulación  se 
encontraba detenida.

Sobre el parapeto, una linea interm inable 
de mujeres sentadas, y algunas de pie, para 
ver m ejor, hacían brillar al sol la seda de sus 
sombrúlas, sedas claras, de una alegría de 
fiesta.

Habian querido conservar una calle libre 
para conducir á  los enfermos; pero era con­
tinuamente invadida, obstruida, de manera 
que los carritos y  las oamillas se quedaban 
atascados en el camino, hasta que les abría 
paso algún angarillero.

A  pesar de todo, aquello era un pisoteo de 
rebaño dócil, un  gentío de una inconscien­
cia y de una mansedumbre de corderos, ds 
los cuales no había que combatir más que el 
involunterio empuje, la ciega masa qne afluía 
hacia la claridad de los cirios.

N unca habia ocurrido ningiin accidente, á 
pesar de la excitación que subía poco á poco 
y  la arrojaba al delirio desordenado de la fe. 

El barón Suire se abrió paso nuevamente.
 ¡Berthaud) ¡Berthaud! ¡Procure usted

que el desfile sea más lento! Hay mujeres y 
aíúos á quienes ahogan.

Esta vez Berthaud hizo un  gesto de impa­
ciencia.

— ¡Houibrel Y o no puedo estar en todas 
partes... Cierre usted ia reja un momento, si 
ee preciso.

Tratábase del desfile que se organizaba en 
: la Gruta, durante toda la tarde. .Se dejaba
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ESPECTÁCULOS
JARDINES D EL BDEN RE­

TIRO.— A  la? e .— A n to- 
lín .— El baile en dos acto* 
« Coppelia». — Intermedios 
por la banda de ingenieros.

D e seis & diez de lam aSana j  
de cinco á ocho de la tar­
de sesiones de patines.

Kntrada al Jardín 1 peseta.

PRINCIPE A LFO N SO .— A  
las 9.— Bocaccio.

TEATRO MODERNO.— Alas 
S T 7i4.— ¡Al agua, patos! 
— El Grumete.— Los africa­
nistas.— Cepa-Club.

* P O I ,n . _ A  I w  «  T 7  4 .—  
(U ltim a de la  tem pora- 
Hal.— La verbena de la Pa­
lom a 6 el boticario y las 
chulapas y  oelo? m al re - 
priraWoe.— El dúo de T.a 
Africana.— Las amapolas. 
— La verbena de la Paloma 
ó  el boticario y las chuta- 
pas y celoB mal reprimi­
do?.

GRAN CIRCO DE PARIPH. 
— A  las 9.— (Debnt impor­
tante.— MUe ZuzanaD an- 
jou . artista fío  de siglo.—  
Premio de belleza y  ele­
gancia.

KnGada general, 50 cénti­
mos

íJU tN  CTPr-rt -pE COLON. 
A  las 9.— G randey variado 
eapec'áci’ lo  en el que figu­
ran 1* notable y  sin rival 
fam lia Alexandre, M .H ur­
gini, los hermanos Forrest 
y demás artistas de la com ­
pañía.

Potrada general, 50 cénti­
mos.

BE TI-JAI.— A  las 5.— Dos 
grande? partidos que se 
anunciarán oportunam en- 
le pu.' c .r tc le ..

PRONTOS Y  TRISQDETE 
DE SAN FRANCISCO (ca ­
lle de Jerte, núm . 10).—  
Gran partido de pelota, á 
cesta, á las diez de la no • 
che, enGe los jóvenes pelo 
taris Driel y Arrieta, conGa 
Aram buro y  Aguirre.

TEATRO DE LA  INFANCIA. 
— Plaza de la Lealtad, 1 
(Prado). Variadas fuueit^ 
nea deade laa cinco de la 
tarde.

PARQUE DE M ADRID (Ca­
sa de fieras).-E xposición  
zoológica todos loa dias, de 
nueva i  doce de la maña^ 
na, y  de doa de la tarde al 
anochecer.

RUSIA.— (Madrid Moderno). 
— Patines.— Trineos.— Tiro 
de salón.— Idem panorámi­
co ,— Pim, Pam, Pum .-Con- 
ciertoB i  las nueve de la 
noche — Abierto el parque 
hasta la u oa  de la madru­
gada.

Entrada 50 céntimos.

CO
das edades y sexos, p<>r gra- 
v is  y crónicas qu esean , es 
un hechocomprotiado p orin - 
finidad de casos, asi com o la 

inqiilrtr voium en y  ds’s -  
Iw ludU ; censo delviESTRa 
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Í N í IN T O
CORT^

MPñNlA VASCO-ANDALUZA
IBARRA Y COMPAÑIA

B E  V E N D E  E N  L A S  F A B K A O X A B
D E O O V S B IA S  7  TJLTBAM AEINOa.

Para pedidos dirigirse al Sr. U. Rafael Rjiueru, de Jerez 
de la  Frontera, único Agente en toda Kepaña.

CA
i II1IKI-/I.S Cutta:- *V loi 4 ,  8 6 ♦ *ia>
\  legUn lanaturaiezadeiqueseau

Ss inofensivo, uo ea corrosivo, ea incoloro, uo mancha. 
10 exige vendaje aiguno, aplicación aeucíllliim a. 6 reales 
rasco eu las farmacias, ner'uolarios, altram arinoi y  baia- 

j ea Depositarlo en Madrid D. Melchor García, Capella- 
.ut, ndm. 1. Depósito central: i .  RarrivS. Vemando Vil, 
•.lÉm 7, farmacia, BARCBLOMa

ESENCIA DE ZARZAPARRILLA
lon ceiitraoa  de Sánchez O caiia . La bebida m ás a&na y  e fi­
ca z  Hsra purtflcai- la sangre y  cu ra r 1 la im la c io n e s , a rd o ­
res y  eru ociones de a p ie i. F rasco» de 4. 6, 9 y  12 r« . según  
tainafio. Bl ja ra b e  4 ra. F arm acia  A tocha , Is , fren te  á la  
d e  R elatores. T e lé fon o  38.

I l V Y E C C I Ó K r

M a t h e y - C a y l u s
na iNTECfiiÓN M ATHET-CATL08 se recom ien d a  para la cura d e  las P u ro a e icn * »  

a n t lg n i?  i. r e c icn le s , la G o n o n » » ,  la B le n o rta g ia  y  rada vez  q u e  O-s liP cesano 
fortlU car la  m u cosa  uretral, c u y o  a fio ja im cn lo  O debilidad  da lugar á cu ii.'a clen es
persi'U'fitua — -------------------

B X ilu ie la  'V erd a d era  In re ce lC n  H a th ey -C a y J se  d e  CLlIf r  C ? d a  P A K lS  
tu e  se h a lla ri eu  ¡a s Droi/uerUu y  las Bnticas.

Sfdidasíijastananalesdel pu«rto dala CoruHt
Esta acreditada y  antigua Empresa, que cuen­

ta hoy con veinte vaporea, ha fijado ?uj> aalidas.
¿««M .— Para Carm. V igo, Huelva, Cádiz, 

M i lá n ,  Almaría, Cartagena, Alicante, Valen­
cia, Tarragona, Barcelona, Cette y  Marsella.

JfidraolM.—Para G ijón , Santander y Bilbao.
/■SM*.— Para Carril, Vigo, Cádiz y  Sevilla.
S lbaio .— Para Santander y  Bilbao.
La earga que no esté embarcada loa diaa fija­

do* antea de laa doa de la tarda no podrá sar 
admitida.

Son á eargo de la Empresa los gastoa si por 
fuerza mayor no pudiera ser embarcada.

Cousiguatario en la Corana, D. Nieandro F a - 
rifia, ai Tado de la batería Salvas.

VINO Y  JARABE
de DUSAET

C on L a c to -F o s fa to  d e  C a l.
E l  IjfictO 'Fosfato de ca l  conten ido en  el 

V i n o  y  J a r a b e  d e  D u s a r t  es nn 
rep arad or d e  los  más en érgicos. 
A fianza y  endereza loa huesos d e  los 

n iños raquitiíM t; d ev u e lve  e l v ig o r  y  la 
activ id ad  á los adolesccnU* decaídos y  lin fá ­
ticos, y  á los  q u e  están privados d e  apetito, 
fatigados p or  u n  crecim iento m u y  rápido 
ó  los  estudios. E n la T isi» facilita  la c ica ­
trización  d e  los pu lm ones.

Las m ujeres em barazados q u e  recorren  al 
V i n o  ó  J a r a b e  d e  D u s a r t  soportan su 
estado sin fatiga alguna, sin  vóm itos y  dan 
á  lu z criattiras robustas.

E l Laclo-For/alv de  c a í en riq u éce la  lech e  
de  las N odrizas  y  pre.*erva á  loa n iños d e  
la D iarrea y de las enferm edades d e  desar­
ro llo . C on  8ubeuéficainflueDCÍalaJ3cn<ícidn 
se e fectú a  sin cansancio n i convulsiones.

PARZ9, S, ruó riv lenn e /  »it M tt Iti fim idu.

a»?

GülA COMERCIAL DE MADRID
poBiitim CO! DM m imii) oii «miscio

ONICO-ORI[NTí
C ^b m t y a

f

EL CABELLO
De venta en todas las farmacias y  perfu­

merías de la Peninsula.
iii i . V icente F irrer  y  Oompafil 
B ^ rcel.in ?UeD*>t?ltdr!p$;

W F  PEDID M A C  M M E C Q
en todos los Cafés, Casinos, Fondas, Hoteles y  Restau­
rante acreditados.

L A  E M P E E S A  A N U K O I A I D O E A
LOS TIUOLESES

se encarga de la Inserción de ló t  annnoloa, reolamos, 
notioiaa y  comunicadoa en todos loa periM icos d* la 
eapital y  provincias con una grao voutaja para vues- 
Goa intereses.

Pídanse tarifas que ae remiten á  vuelta de correo . 
Se cobra por meaes, presentando leacMmprobantea.

OFICINAS:
Barrionuevo, 7 y 9, entresuelo.—Madríd

DECIMA EDICION

O O K K iaiSA  T 00NS1DXB1^BI,BMBHTB ani(BNT|áDá

COHnzMB; Monarquía Española.— ^Real Casa.—Consejo 

de M inistre».— Cwrpe* CoUgísladores: Senado. — Congreso 
de los Diputados.— Cuerpo diplomdlieo: BspafioL— ExGan- 
lero.— Consejo de Estado.— Jfínisíeriei; De Estado.—D e Fo­
mento.— De ia Gobernación.— De Gracia y Justicia.— D e la 
Guerra.— De Hacienda.— De Marina.— De Ultramar.

Mapeid .— Indice de los habitantes de Madrid, ñor orden 
alíabétieo de apellidos, con  la Indicación de su  profesión, 
calle y  núm ero en donde viven.

MAnaiD.—Indicador detodas las profeaionea, comarcio 
é industria, por orden alfabético, con  orden m etódico de 
loa que laa ejercen y  sus señaa.

Maubid .— Indicación de los habitantes residentes en 
cada casa, por orden alfabético de oalles.

Sección de Anuncios, tanto nacionales eomo extranje­
ros, de gran importancia y  utilidad para e l público en ge­
neral.

Se halla de venta en la Librería Bditoriai de BaíUy- 
Baüliere é H ijos, Ifiaza de Santa Ana, núm . 10, y  en las 
principales librerías de Madrid.

SOCIEDAD GENEKAL
DB

ftNUWCIOS DE ESPAÑA
E s u  SOCIEDAD adm ite  anuncios, reclam os y 

noticias para  todos los periódicos de M adrid, pro­
vincias y ex tran jero .

Ofrece á  los anuncian tes é  industría les cornhi- 
nscioues d e  publicida<l en condiciones de precio ex­
cepcionales. Envía tarifas á las personas que las 
p idan.

O F I C I N A S  

0  y  sS b X d O J Ia lU J & a , o  y  3

PUBLICIDAD UHIVERSAL

A G E N C I A  D E  A N U N C IO S
DE R I C A R D O  S T O R R

E eta  a n t ig u a  G as:a, q u e  n o  t ie n e  a b s o lu t a ­
m e n te  n a d a  q u e  v e r  c o n  n in g u n a  o t r a  d e  s u  
c la s e ,  s i g u e  a d m it ie n d o  a n u n c io s ,  r e c la m o s  y  
n o t ic ia s  p a ra  t o d o s  lo s  p e r ió d ic o s .

« E S Q U E L A S  F U N E B R E S »
C o m b in a c io n e s  d e  p u b lic id a d  c o n  g ra n  

v e n ta ja  d e  p r e c io s .
S e  e n v ía s  ta r ifa s  d e  p r e c i o s  á  la s  p e r .s o n a s  

q u e  la s  p id a n  d i r ig ié n d o s e  en  M a d r id  á  la s

OFICINAS: CALLE DE SAN M IGUEL,2 1 D U P.' 
PRINCIPAL IZ Q D A .»  T E L E F G II  8 0 5
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euGar á los fieles por la puerta de la Gquier- 
da, y salian por la puerta de la  derecha.

— ¿Cerrar la reja?— exclam ó el barón.— No 
puede ser; todoB Be aplastarían contra ellau

Gerardo ae eucouGaba cabalmente alli, 
distraído en hablar un  instante cou  Ramona, 
la  cual estaba de píe, al otro lado de la cuer­
da, eon uua taza de leche que llevaba ,á una 
vieja paralitiea.

Berthaud le encargó que anortase dos hom- 
breB á la puerta de euGada de la Gruta, con 
la consigna de no dejar pasar á los peregri­
nos, sino de diez en diez.

Cuando Gerardo hubo ejecutado esta or­
den, volvió y  encouG ó á Berthaud qne reía y 
bromeaba con  Ramona. Esta ae alejó, y  los 
dos hom bres ee la quedaron mirando, mien­
tras daba de beber á  la paralitica.

— Es encantadora, y supongo que y i  es 
cosa hecha, que te  casa® con ella, ¿no es 
cierto?

— Esta noche la pediré á su madre. Espero 
que m e acompañarás.

— Naturalmente. Ya sabes lo  que te dije. 
El partido es excelente-

E1 tio te colocará antes de seis meses.
Una oleada les separó. Berthaud fué á var 

si e l desfile ?e verificaba ahora con  m étodo y 
sin em pujones en is  Gruta.

Durante horas, continuaba la miamaafluen- 
c ia  no interrumpida de m ujeres, h om bresy  
n iños, todcB los  que querían, todos los qne 
pasaban, procedent-8 del m undo entero.

Las clases se encontraban singularmente 
mtzeladas: m endigos haraposos al lado de 
ricos burgueses; campesinas y  señaras ele­
gantes; criadas con  la cabeza descubierta, 
niñas descalzas y  niñas perfumadas cou la­
zos en el peinado.

Las enGada era libre; el m isterio se abría 
para todos, así á los incrédulos com o á lo s  
fiele?, á los que iban por pura curiosidad y á 
los que penetraban allí con el corazón des­
falleciente de amor.

Había que verlos, todos casi igualmente 
conm ovidos, en m edio del olor tibio de la 
cera, algo ahogados por aquel aire pesado de 
tabernáculo que se condensaba en el hueco 
d? la roca, mirando al suelo por miedo de 
resbalar sobre los enrejados de hierro.

M uchos quedaban asombrados, sin Incli­
narse ai'¿uiesa, examinando las cosas con la

sorda inquietud de los indiferentes, perdidos 
en el misterio im ponente ds un santuario,

Pero los devotos se persignaban, de vez en 
cnando echaban cartas, dejaban cirios y ra­
mos, besaban la roca, al pie de la V irgen , ó 
frotaban en aquel mismo sitio rosarios, m e­
dallas y oGos objetos de piedad, que por este 
eontecto quedaban bendecidos.

Continuaha el desfile sin fin, durante dias 
y  durante meses, desde hacia m uchos años; 
y  parecía que toda la  tierra venia á pasar por 
allí, por el fondo de aquel hueco donde des­
filaban todas las miserias y todos los sufri­
m ientos humanos, en aquella especie de ron­
da hipnotizada y  contagiosa en busca de la 
dicha.

Cuando Berthaud se hubo cerciorado de 
que en todas p»rtes las cosas se organizaban 
lo  m ejor posible, se paseó com o simple es­
pectador, vigilando á sus hombres.

Su única inquietud era ya la que le  inapi • 
raba la procesión del Santísimo Sacramento, 
durante 1a cnal se declaraba tal frenesí, que 
siempre había accidentes que temer.

Aquella últim a jom ada ae anunciaba fer­
viente, por el exGemecimien'to de fe exalta­
da, que ya sentía producGse en ia masa de 
fieles.

La fiebre del viaje, la abseeión de los mis­
m os cánticos, repetidos sin fin, la  repetición 
obstinada de los mism os ejercicios religiosos, 
las conversaciones sobre loa milagros, la idt a 
fija sobre el resplandor fiiviao de la Gruta, 
todo acababa de arrebatar á la  m uche­
dumbre.

M uchos habían pasado Ges noches sin 
dorm ir, llegando á un estado de vigilia alu­
cinada, pre®as de una ilusión que exaspe ■ 
raba

N o se les dejaba descansar un momento; 
las oraciones continuas eran como un látigo 
que les fustigaba el alma.

Nunca cesaban las imprecaciones á la V ir­
gen, los curas se sucedían en el púlpito, ba 
ciéndose eco del dolor universal, dirigiendo 
súplicas desesperadas á sus oyentes durante 
todo el tiem po que los enfermos permanecian 
allí, ante la pálida estatua de márm ol, que 
sonreía, con las m anos juntas y  los ojos le­
vantados hacia el cielo.

En aquel m om ento, el púlpito de piedra 
blanca, á la  derecha de la Gruta, adosada
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á la roca, se bailaba ocupado por un cura de 

Tolosa, a quien Berthaud con ocía  y cuyas 
palabras escuchó un instante,con  señales de 
aprobación.

Era un hombre grueso, de voz pastosa, cé­
lebre por sus éxitos oratorios. Bien que allí, 
toda la elocuencia consistía en solidez de 
pulmones, en una m an?ra violenta de lanzar 
la frase, el grito, que todo el auditorio habia 
derepetG ; porque ello era poco menos que 
una vociferación, entrecortada de Padrenues­
tros j  Avemarias.

El cura, que acababa de rezar el rosario, 
procuró crecerse sobre sus cortas piernas, y 
dió el primer grito de las letanías que inven­
taba y  conducía á su antojo, según la inapi- 
raeiÓB de que se hallaba poseído.

— ¡Os amamos. Virgen María!
Y  el auditorio repitió, con aliento más 

bajo, confuso y débil:
— ¡Os amamos, VG gen Maríai
Desde aquel m om ento, la cosa no paró. La 

voz del cura retemblaba; la voz de la m uche­
dum bre repetía con uu balbuceo de dolor:

— ¡Maria, sola esperanza nuestra!
— ¡María, sola esperanza nuesGa!
— ¡V i^ e n  pura, purifica nuestras almas!
— ¡Virgen pur?. purifica nuestras almar!
— ¡Virgen poderosa, salva á nuestros en­

fermos!
— ¡Virgen poderosa, aalva á nueaGos en­

fermos!
A  m enudo, cuando se cortaba ó  cuando 

quería hacer más penetrante un grito, lo  re­
petía basta tres veces; y  otras tantas lo  repe­
tía igualmente et auditorio, dóeil, tem bloro­
so bajo el enervamiento de aquella lamenta­
ción  obstinada, que acrecentaba su fiebre.

Las letanías continuaron 7 Berthaud vol­
vió á la Gruta, Los que deefllaban por el in­
terior, en Gente de los eufermos, teiiían un 
espectáculo extraordinario.

Todo el vasto espacio comprendido entre 
las cuerda?, estaba ocupado por loa m il i  m il 
doscientos enferm os que la peregrinación 
nacioual había traído. Bajo et cielo azul de 
aquel radiante dia, era la más lástimosa mez­
colanza que se pueda imaginar.

Lo ( Ges borpitale? habían vaciado allí sus 
salas espantosas.

En e l fondo, sobre los  bancos, habían colo­
cado apretadamente á los que todavía podían

estar sentados. Sin embargo, m uchos se apo­
yaban en almohadas. OGus se apoyaban en­
tre si, de eepaldaa, sosteniendo los más fuer­
tes á los más débiles.

Delante de la Gruta, en prim er término, 
los grandes enfermos se hallaban tendidos.

£ l  piso desaparecía bajo aquella lastimera 
m ultitud: un charco de horror.

Se habia producido un inexplicable enredo 
de carritos, andas y  colchones.

A lgnnos enfermo?, metidos en artesillaa 
eom o ataúdes, ae incorporaban dominando; 
la  mayor parte, al ras de la tierra, parecían 
acostados en  el suelo.

Los babia que estaban vestidos, echados 
sim plem ente en los coicbones á cuadros. Los 
demás habían sido traidos entre sábanas y no 
asomaban m is  que la  cabeza y laa manos pá­
lidas.

Pocos lechos de aquellos estaban limpios.
A lgunas almohadas, de resp'arideciente 

blancura, adornadas de encaje por una co­
quetería póstuma, brillaban entre la sucia 
miseria de laa demás.

H abia un  desenfardo horrible de andrajos, 
mantas viejas, sábanas sa'picadas de m an­
chas...

Y  todo aqnello estaba hacinado, apretado, 
conform e habia ido llegando: hombrea, mu­
jeres, niño?, curas, unos veatidos y  otros no, 
en pleno día deslumbrador.

A lli estaban todas las enfermedades; las 
d d  horroroso desfile que salía dos veces dia­
rias de los hospitales para atravesar Lourdes 
espantado.

Cabezas roídas por el ezema; frentes coro­
nadas de roséola; narices y  bocas converti­
das en jetas inform es por la elefantiasi?.

Luego, hidrópicos, hinchados com o odres; 
reumáticos, con  las manos retorcidas y les 
pies h inchados com o talegos llenos de G a- 
pos; una hidrccéfala, cuyo cráneo enorme, 
pesadísimo, se caía hacía atrá?.

Después, las tísicas, tem blando de fiebre, 
debilitadas por la disentería, con ta ¡ i-1 lí­
vida, flacas cumo esqueletos.

Luego las defortridadis de las conGacoio- 
nes, l o 3 talles torcidos, los brazos vueitoa, 
los cuello? plantados de lado, los pobres se­
res G lturadcs, lumovilizados en posturas de 
polichinelas trágicos.

A llí había también pobres niñas raquiti-Ayuntamiento de Madrid




